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NORTE DE TEXAS, 35.000 A.C. 


Todo era blanco hasta donde alcan- 
zaba la vista. Blanco sobre blanco, con 
nieve blanca siendo soplado a través 
de ella como si fueran incontables y 
diminutos pedacitos de sílex en el frio y 
cruel viento 

Las extrañas huellas con tres dedos 
eran casi invisibles a los ojos altamente 
entrenados de los dos cazadores. 
Con el frío constante, el viento y la 
nieve, era casi imposible para ellos decir 
cuando el día se convirtió en noche, y 
luego en día otra vez. 
Tampoco sabian cuánto tiempo llevaban 
viajando. Todo lo que sabían es que las 
huellas seguían en marcha, y ellos 
también debían hacerlo 

Delante de ellos, una grieta rocosa 
bostezó a través del compacto hielo 

Los dos hombres se detuvieron ante 
el enorme agujero en el hielo, olfateando, 
mirando, escuchando. Sólo cuando 
estuvieron bastante seguros de que el 
camino estaba despejado, el primer y más experimentado cazador se deslizó al interior 
de la grieta. La caída no fue larga, y el cazador se encontró en una impresionante 
cueva de gruesos y opacos muros de hielo. La caverna brillaba con una luz azulada 
y difusa a través del hielo. El cazador más anciano hizo una señal a su compañero para 
que se uniera a él. El cazador más joven cayó en la hendidura y rápidamente empezó 
a sacar pedazos de silex del interior de las pieles que vestía 

El pedernal estaba listo y la antorcha encendida para guiarlos. 
El más joven de los dos entregó la antorcha a su compañero más experimentado, que 
con cautela caminó a través de la caverna. El humo espeso y aceitoso brotaba de la 
antorcha, ennegreciendo el hielo del techo superior. 
Sus respiraciones nerviosas se convirtieron en bocanadas de niebla efímera ante ellos. 

Se arrastraron hacia adelante. Súbitamente oyeron un sonido. 


El sigilo ya no era necesario. No sabían qué era lo que estaban siguiendo, pero sabían 
dónde estaba, y eso sabía que iban tras él. Ambos cazadores sacaron las armas hechas 
de hueso afilado del interior de sus vestimentas de piel. Corrieron tras la criatura que 
seguía permaneciendo sólo adelantada a unos pasos de la luz de la antorcha. 

Llegaron a un lugar donde la caverna se ramificaba en dos direcciones. 
Esperando que los túneles se volvieran a unir más adelante, se separaron, planeando 


acorralar a su presa más adelante. 


X8S, 


El cazador que portaba la antorcha se introdujo en un estrecho pasillo que 
llevaba a una pequeña caverna de hielo. Con su visión periférica se percató de 
ds había algo en la capa de hielo detrás de él. Rápidamente se giró, sólo para 

lescubrir que un hombre, como él, está congelado en la pared de hielo mirándole 
fijamente con sus ojos muy lejos de poseer vida. 

Elevó la antorcha para tener una mejor iluminación, y sintió un agudo dolor en 
su espalda mientras era golpeado hacia la sólida pared de hielo que contenía al 
congelado hombre. Antes de que se pueda dar la vuelta, o incluso recuperar el 
equilibrio, es golpeado de nuevo. La antorcha se cayó de su mano al suelo de la 
caverna. Su iluminación arrojó dramáticas y violentas sombras en las paredes y 
en el techo sobre él; reflejo de la silueta del salvaje ataque que la presa le está 
infligiendo. 

La caverna al completo ha empezado a oscurecerse. Su misma sombra y la de 
su atacante se han unido en una mortaja de oscuridad. Los ojos del cazador 
empiezan a nublarse al mismo tiempo que su vida empieza a abandonar su 
cuerpo. 

AUtES de que sus ojos se cierren del todo, puede ver aparecer la sombra de 
otra figura. 

Su compañero le ha alcanzado y está apuñalando con su arma de hueso a la 
criatura atacante. 


Una negra y aceitosa sangre brota de la herida y mancha la mano y pecho 
del cazador más joven. De nuevo vuelve a apuñalar a la extraña criatura. 

La criatura chilla y retrocede, mortalmente herida. Ahora puede ver su horrible 
rostro completamente iluminado por la luz de la antorcha. El joven cazador, 
paralizado por el miedo, jadea en busca de aire. Su cara, pecho, brazo, mano y 
arma están salpicadas con la sangre de la extraña criatura. 

La criatura se abalanza sobre él y en un acto reflejo, clava su arma varias 
veces en el pecho de la criatura. La criatura se queda sin fuerzas y se desploma 
al suelo de la caverna, al lado del cuerpo del cazador más anciano. Está muerta. 

Su negra y aceitosa sangre se derrama de su pecho hacia el suelo de la 
caverna, formando un charco para luego fluir por una fisura y desaparecer, como 
si tuviera vida propia. 

El negro aceite que salpicaba el cuerpo del cazador también empieza a fluir 
hacia sus ojos y boca. ESTO ya no puede mantener más sus ojos abiertos y 
todo lo que ve es oscuridad. 


A 
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El suelo, de una tierra muy dura, era sólido bajo sus pies, Y al siguiente 
instante, ya no lo era para nada, y Stevie se precipitó a la oscuridad, mirando 
como un trozo de cielo se alejaba de él. La única diferencia entre esos dos 


momentos fue un simple golpe de pala en el suelo. 

La caída fue de apenas unos cuatro metros, pero para un niño de diez años, 
bien podrían haber sido del doble. El impacto le dejó sin respiración. Escuchó la 
pala estrellarse en el suelo en algún sitio cerca a su lado. 

Se levantó y se cepilló la tierra de su ropa. Estaba en el interior de una 
pequeña cueva, o al menos lo parecía. Era difícil de saberlo. La luz procedente 
de la parte superior le iluminaba como un foco poco potente. 

“Oye, Stevie. ¿Estás bien?”. 


$ 
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La pregunta procedía de arriba, y cuando Stevie alzó la vista, vio la cabeza de 
tres chicos, de su misma edad, observando a través del agujero en el suelo. 

“Me he... me he... quedado sin respiración” - contestó Stevie entre jadeos. 

“Parece una cueva o algo parecido” - sugirió uno de los chicos. 
Sus cabezas se perfilaban contra el brillante cielo sobre ellos, con lo que Stevie 
no estaba seguro de quien de sus amigos le estaba hablando. cl 


“¿Qué hay ahí abajo, Stevie?” - preguntó otro de los chicos. "¿Algo?”. 

Stevie caminó un poco fuera del círculo de la tenue luz que iluminaba el suelo 
de la caverna. Le tomó un poco de tiempo a sus ojos acostumbrarse a la oscuridad, 
y cuando lo hicieron, se fijaron en algo extraño y maravilloso, que levantó para 
enseñárselo a los demás, 

“Es un cráneo humano" - anunció Stevie orgullosamente. La calavera poseía 
una extraña cualidad. La luz resplandecía a través de ella, haciendo que pareciera 
que brillara. Era lechosa, opaca como si el hueso se hubiera vuelto cristal en algu- 
nas partes. Stevie estaba hipnotizado. 

“Lánzala hacia arriba, colega”. 

“De ningún modo, espabilado”. Stevie no iba darle su premio a nadie. “Es mío". 

Stevie miró hacia abajo y pateó un montón de huesos que cubrían el suelo de 
la caverna. “De todos modos, por aqui hay un montón de huesos”. 

Golpeó unos pocos más para darle una idea a sus amigos de los muchos que 
había. Su pie pisó un charco negro y aceitoso oculto bajo una pelvis. Una mirada 
de asco se posó en la cara de Stevie al darse cuenta de que su par favorito de 
playeras probablemente se habrían estropeado. 

Mientras observaba, el aceite empezó a moverse, formando finos tentáculos 
del color de la salsa de soja. Los tentáculos empezaron a estirarse y reptar, como 
gusanos, sobre y dentro de sus zapatillas. Stevie golpeó y pateó el suelo intentando 
quitárselos. 

Soltó el cráneo. Ahora reptaban sobre su piel, metiéndose bajo ella. Todo lo que 
sabía es que escalaban más y más alto en su cuerpo. Stevie comenzó a temblar, 
sin darse cuenta que los aceitosos gusanos ya se habían abierto camino subcutá- 
neamente bajo su cuello. Los aceitosos gusanos se tunelaban bajo sus mejillas, 
dirigiéndose hacia sus ojos. 

ncima de él, los amigos de Stevie se daban cuenta que algo iba mal. 

“Ey, Stevie.. 

Stevie giró su rostro sin expresión hacia ellos. La dura luz del mediodía de Texas 
se reflejó en él. Sus amigos observaban como los ojos de Stevie lentamente se 
cubrían de una mancha negra, dándole un aspecto espeluznante y embrujado. 

“¿Estás bien?” - preguntó uno de los chicos, aunque estaba bastante seguro de 
la réspuesta. 

Uno de sus amigos le golpeó en la espalda y le levantó, alejándole del agujero. 

“Vamos, tío. Salgamos de aq 

Los tres amigos de Stevie salieron corriendo. Huyeron del agujero del terrenoso 
suelo hacia las casas que se perfilaban contra el metálico azul del firmamento de 
Dallas en la lejanía. 


NORTE DE TEXAS, 1998. 


El agujero, por donde Stevie había 
caído, estaba ahora rodeado por los 
bomberos. A un grupo de mirones, 
incluidos los amigos de Stevie, se les 
estaban ordenando que se echaran 
para atrás por un un grupo de fornidos 
bomberos. El capitán Miles Cooles 
estaba ocupado intentando mantener 
una voz calmada mientras hablaba por 
su radio. Esto no pintaba bien. 

Había mandado a dos de sus hombres 
al interior del hoyo tras Stevie. Cuando 
no regresaron, mandó a dos más. 

De repente, llegó un helicóptero de 
evacuación médica. La multitud miraba 
mientras se posaba en el campo de 
tierra, sus rotores removieron torrentes 
de polvo que hizo que tuvieran que 
protegerse las caras y apartarse un poco 
má 


inco paramédicos de rescate portando 
trajes de materiales peligrosos descen- 
dieron del helicóptero, llevando una litera 
de burbujas de plástico. Moviéndose como 
un solo organismo, corrieron velozmente 
hacia el agujero. Detrás de ellos, el Dr. 
Ben Bronschweig, un hombre serio, con 
las suaves modales controladas de un 
hombre con autoridad, bajó del helicóp- 
tero. 

Recorrió el terreno hasta el hoyo en el 
cual sus hombres habían descendido con 
una escalera. 

El capitán Cooles corrió a su encuentro. Bronschweig le ignoró sin mirarle siquiera. 
En lugar de ello, hizo un gesto a la multitud de mirones. “Mantenga a esta gente atrás. 
Que se vayan de aqui”. 

Cooles ladró órdenes a sus propios hombres que lo hicieran, y luego se giró hacia 
Bronschweig. “Hay informes de que los ojos del chaval se volvieron negros. He man- 
dado ahí abajo a cuatro hombres tras el chico. He perdido el contacto con ellos”. 

Bronschweig tampoco le respondió. Su atención estaba totalmente centrada en el 
chico, Stevie, mientras estaba siendo cargado en la litera de burbujas de cuarentena. 
El equipo de rescate no se detuvo, cargaron al chico dentro del helicóptero y subieron 
tras él. El helicóptero despegó. Apenas habían pasado dos minutos desde que había 
aterrizado. 

Súbitamente, de la nada, una serie de camiones sin identificar y camionetas blancas 
llegaron a la escena. Lo que parecía ser personal militar bajó de los camiones e inme- 
diatamente empezaron a descargar tiendas de campaña, cajas de material científico y 
unidades de refrigeración. 

Cooles, confuso y preguntándose qué demonios estaba pasando, se giró hacia 
Bronschweig. 

“¿Qué pasa con mis hombres?”. 

Bronschweig finalmente le miró, pero no contestó. “Hacemos todo lo que podemos” 
- dijo sonriendo. 

Sin perder ningún momento más, se alejó entre dos camionetas. Luego realizó una 
llamada con sú móvil. 


EDIFICIO FEDERAL, DALLAS, TEXAS. 


El agente especial al mando Darius Michaud bajó del helicóptero y pisó el tejado donde fue 
saludado por quince agentes del FBI con cazadoras oscuras con las letras “FBI” impresas en 
grandes letras blancas en la espalda. Uno de los agentes dio un paso adelante para informarle. 

*Hemos evacuado el edificio y lo hemos recorrido de arriba abajo. Ningún rastro del artefacto 
explosivo ni nada parecido”. 

¿ghan uesto a los perros a rastrear?” 

“Sí, señor”. 

“Bien, hágalo de nuevo”. 

Los agentes se fueron corriendo, pasándose las órdenes de uno a otro. Michaud se acercó al 
extremo del edificio y observó los rascacielos adyacentes. Se sorprendió ver a uno de los agentes 
con cazadoras en el tejado vecino en lugar de estar asegurando éste. Michaud apretó la mandíbula 
en desaprobación. 


Una puerta del tejado adyacente se abrió y la agente Dana Scully salió de ella. El viento 
ondeaba y mecía su rojizo pelo junto a su cazadora azul con las letras amarillas de FBI de su 
espalda. Mientras esperaba a otra persona, marcó su teléfono móvil mientras echaba una mirada 
superficial a su alrededor. 

“Mulder, soy yo”. 

“¿Dónde estás, Scully? - la voz de su compañero sonó fuerte y clara. 

“Estoy en el tejado” - contestó ella, preguntándose qué demonios hacía ahí arriba. 

Empezó a andar caminando entre hileras de enormes aparatos de aire acondicionado y rejillas 
de ventilación. 

*¿Has encontrado algo”?”. 

La irritación que sentía se transformó en palabras. 

“No, nada”. 

“¿Qué pasa, Scully?”. 

“Acabo de subir doce pisos, tengo calor y sed y me pregunto, para ser sincera, qué estoy 
haciendo aquí”. 

“Estás buscando una bomba”. 

"Ya lo sé. Pero la amenaza se refería al edificio federal del otro lado de la calle”. 

*Creo que eso ya lo tienen cubierto”. 

*Mulder, cuando alguien da aviso de una bomba terrorista, el propósito lógico de facilitar esta 
información es permitirnos hallar la bomba. El objeto racional del terrorismo es aterrorizar. 

Si analizas las estadísticas, encontrarías un modelo de pauta de comportamiento en casi todos 
los casos en que una amenaza ha desencadenado un artefacto explosivo. Si no actuamos de 
acuerdo con esa información, Mulder, si la ignoras como acabamos de hacer, hay muchas 
posibilidades de que si de verdad hay una bomba, no la encontremos. Podría haber víctimas”. 

Scully paró de hablar. Su ceño se arrugó, preguntándose por qué Mulder no la había 1] 
interrumpido. 

*¿Mulder?”. 

*¿Y qué pasa con las corazonadas”?”. Scully se sobresaltó. La voz de Mulder no procedía 
del altavoz del teléfono móvil. Estaba justo tras ella. Con aspecto engreído, satisfecho de haberla 
sorprendido. 

“¡Por Dios, Mulder!". 

“Es el elemento sorpresa, Scully”. Seguía teniendo cara de satisfecho. 

“Actos al azar de lo impredecible. Si nos negamos a prever lo imprevisto o a esperar lo ines- 
perado en un universo de posibilidades imprevistas, nos encontraremos a merced de cualquier 
persona o cosa que no pueda ser programada, clasificada o fácilmente catalogada”. 

Mulder caminó hasta la puerta de las escaleras, Scully le siguió. 

*Sé que esta misión te aburre, pero el pensamiento no convencional ahora sólo te va a crear 
problemas”. 

“¿Qué quieres decir?”. 

*Tienes que dejar de buscar lo que no está ahí. Han cerrado los Expedientes X, Mulder. 

Hay que seguir trámites. Un protocolo” 

Mulder ignoró su consejo con su habitual respuesta frívola. 

“¿Quieres decir que nosotros hemos dado un aviso de bomba a Houston?. 
Creo que hay alguien que va a pagar hoy las cervezas en el Astrodome”. 

Scully agarró el picaporte de las escaleras. Frunció el ceño. 

“¿Y ahora qué?” 

"¿Está cerrado?”. 

«Eso por prever lo imprevisto”. 


ro a 


Mulder la sobrepasó para intentar girar el picaporte él mismo. Giró sin proble- 
mas. Scully sonrió satisfecha. 

“Te pillé”. 

“No, no lo hiciste”. 

“Oh, sí. Esta vez te pillé”. 

Los dos descendieron por las escaleras, discutiendo todo el camino hasta el 
vestíbulo. El vestíbulo estaba lleno de gente, repartidores, ejecutivos, conserjes, 
guardias de seguridad e incluso un grupo de niños con su profesor. 

“Te vi la cara, Mulder. Tuviste un momento de pánico”. 

“¿Pánico? ¿Me has visto alguna vez tener pánico, Scully?”. 

“Acabo de verte. Tú pagas”. 

Mulder empezó a rebuscar entre sus bolsillos más con deportividad que para 
admitir su derrota. 

“Vale, ¿Qué va a ser? ¿Coca-Cola, Pepsi? ¿Agua”?”. 

Scully sonrió, petulante y victoriosa. 

“Algo dulce”. 


Mulder contó las monedas en la palma de su mano y se dirigió a la sala de 
refrescos. 

Un repartidor le empujó mientras salía del cuarto. Mulder fue directo a una 
máquina de refrescos grande y poco iluminada. 

Introdujo las monedas contadas en la ranura y apretó el botón de su selección. 
Nada ocurrió. Decepcionado, Mulder volvió a pulsar el botón de nuevo. Igual. 
Intentó otra selección. 

“Oh, vamos". 

Golpeó la máquina con el puño, para darse cuenta que algo no iba bien. 

El enchufe yacía en el suelo. La máquina no estaba enchufada. 

Mulder se apartó de la máquina, una mirada de pánico se vislumbró en su 

cara. 


En el vestíbulo, el móvil de Scully sonó. Lo contestó. 

“Scully...” 

“Scully, he encontrado la bomba”. 

La voz de Mulder era sorprendentemente tranquila. 

“¿Dónde estás, Mulder?”. 

“Estoy en la sala de refrescos”. 

Ella se dirigió hacia la sala donde ponía “Golosinas/Refrescos” sin perder 
ni un minuto. 

“Mulder, ¿Eres tú quién está dando golpes la puerta?”. 


Dentro del cuarto, Mulder había quitado la parte frontal de la máquina de refres- 
cos. Lo que vio en el interior sólo aumentó su pánico. Aporreó la puerta, para 
encontrar un punto débil en ella que pudiera abrirla. 

Scully, que alguien abra esta puerta”. 

Scully entendió lo que ocurría. Era en venganza por la verguenza que le había 
provocado en el tejado. 

“Buen intento, Mulder”. 

“Scully, escúchame. La bomba está en la máquina de Coca-Cola. Dispones de 
unos catorce minutos para evacuar este edificio”. 

“Vamos, abre la puerta”. Scully empezó a tener dudas de que Mulder la estuviera 
tomando el pelo. 

“¿Mulder? Dime que esto es una broma”. Se agachó y descubrió que la cerradura 
la habían soldado hace poco. 

“Trece cincuenta y nueve”. La voz al otro lado empezó a contar. 

“Trece cincuenta y ocho”. 

“Aguanta, voy a sacarte de aquí”. A la cuenta de trece cincuenta y seis, ya estaba 
de camino al vestíbulo, donde tomó el mando de la situación y empezó a ladrar 
órdenes a los guardias de seguridad. 

“Necesito que este edificio sea evacuado completamente en diez minutos. 

Coja el teléfono y ordene al departamento de bomberos que bloquee el centro de 
la ciudad en un radio de un kilómetro a la redonda al edificio”. 

Los guardias de seguridad se miraban entre ellos preguntándose cómo diablos 
iban conseguir eso. Uno de ellos musitó: “¿En diez minutos?”. 

“¡No piense! ¡Coja el teléfono y haga qué pase!”. Scully ya se estaba alejando 
de ellos. Michaud acababa de entrar en el edificio y se dirigía hacia ella. 


“Mulder encontró la bomba en una máquina de refrescos. Está encerrado con 
ella”. 


Mulder se pasó la mano por su pelo empapado de sudor. Se había rendido con 
la puerta y miraba fijamente la cuenta atrás digital de la bomba. 
Quedaban siete minutos y bajando. Sonó su teléfono móvil y casi le da un ataque 
cardíaco. Contestó. 

“¿Scully?”. 


“Mulder” - su voz sonó fuerte y clara. 

“Apártate de la puerta. Vamos a entrar”. 

Michaud empezó a cortar la puerta con un soplete de acetileno. Detrás de 
él, los artificieros y algunos agentes del FBI, incluida Scully, permanecían en 
silencio, ignorando la conmoción de la evacuación en proceso alrededor suya. 

Una vez finalizado, Michaud retrocedió un paso. Los otros agentes patearon 
la puerta, desplomándola al suelo. 

Mulder retrocedió y vio como Michaud y los demás entraron dentro de la 
sala de refrescos. Se apartó a un lado. 

“Dígame que en esas latas sólo hay refrescos”. 

Michaud estudió la bomba. Una complicada serie de cables y electrónica 
estaban unidas a dos grandes recipientes de acero. El reloj digital marcaba 
cuatro minutos y siete segundos. 

“No, es lo qué parece. Una gran bomba, tres litros de astrolita”. 

De acuerdo. Saquen a todo el mundo de aquí y evacuen el edificio”. 
'Alguien tiene que quedarse con usted” - protestó Mulder. 
“Le he dado una orden. Ahora salgan cagando leches de aquí y evacuen la 
zona”. 

Scully retrocedió antes de que Mulder pudiera decir nada para agravar la 
situación. 

“¿Podrá desactivarla?”. 

Los otros agentes y artificieros salieron, dejando a Scully y a Mulder a 
solas con Michaud. Michaud abrió su caja de herramientas. 

“Tiene unos cuatro minutos para averiguar si está en lo cierto”. ) 

La cara de Michaud empezó a enrojecerse de la ira ante la persistencia 
de Mulder. 

“¿Ha oído lo que le he dicho?”. 

Scully amablemente puso su mano en el brazo de Mulder, llevándole hasta * 
la puerta. 

“Vamos, Mulder”. 

Aceptó su consejo y, con resignación, la siguió fuera de la sala. 

Al marcharse. Michaud suspiró y se quedó mirando la bomba, viendo como 
el tiempo iba desapareciendo en el contador digital. 


En el exterior, un agente del FBI gritó "Todo despejado” mientras Mulder y 
Scully salían del edificio. 
Todo el mundo había sido evacuado del vestíbulo. Autobuses urbanos se 
habían utilizado para evacuar a los civiles. Camiones de bomberos y coches 
de policía los siguieron. Un agente de FBI con su característica cazadora del 
FBI les gritaba desde un coche que les aguardaba. 

Los dos corrieron hacia él. De repente Mulder aminoró su marcha, volviendo 
la vista al edificio. 
Scully se detuvo, dándose cuenta que él no la acompañaba. 

Qué haces?! ¿Mulder?”. 

BS no está bien”. Mulder empezó a regresar al edificio, ignorando a 

Scully como al agente del coche. 0 


“Algo no está bien”. 


Michaud cerró su caja de herramientas y se sentó delante de la máquina 
abierta de refrescos. Mirando plácidamente como el contador digital alcanzaba 
la marca de los treinta segundos. 


Scully corrió hacia Mulder y le arrastró de vuelta al coche. 
“¡Mulder! ¡Métete en el coche! ¡No queda tiempo, Mulder!”. 


No quedaba tiempo para discutir. Subieron al vehículo. El conductor aceleró el 
coche todo lo que pudo incluso antes de que cerraran la puerta. 


Michaud vio los números del contador hacerse cada vez más pequeños. 
Cinco. 
Cuatro. 
Tres. 
Dos. 
Uno. 


El edificio estalló de un modo tan dramático que la fuerza de la explosión rompió 
todos los cristales del coche en que iban Mulder, Scully y el agente. 
La onda expansiva levantó el coche del suelo y lo impactó contra otro aparcado. 
Restos del edificio llovieron a lo largo de toda la calle. 
Vigas enteras, mesas, armarios y trozos de mampostería cayeron sobre toda 
la calle en un bloque a la redonda. 

Mulder no estaba seguro de cuanto tiempo había pasado entre la explosión y 
cuando fue capaz de salir del coche. ¿Segundos? ¿Minutos? 
Le dio la mano a Scully. Trozos de vidrio cayeron dé sus ropas. 
Su pelo regado con más cristales rotos. 
Cuando Mulder estuvo seguro que Scully estaba bien, la dijo: 

“La próxima vez, tú pagas los refrescos”. 
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CUARTEL GENERAL DEL FBI. WASHINGTON D.C. 


Cada rostro en el despacho de Revisiones Profesionales era ceniciento. 
En una larga mesa, algunos directores adjuntos revisaban documentos mientras la 
Directora Adjunta Jana Cassidy dirigía la reunión. 

“A la vista de VWaco y Ruby Ridge existe una gran demanda en la oficina del fiscal 
general para pedir responsabilidades lo antes posible por la destrucción catastrófica 
de propiedades públicas y la pérdida de vidas por causa de actividades terroristas...”. 

Sentado cerca de Cassidy estaba el Director Adjunto Walter Skinner. 

Skinner revisaba los documentos frente suyo mientras observaba a la agente Scully. 
Scully se sentó en una pequeña mesa adyacente. La mesa al lado suya estaba 
sospechosamente vacía. 

“Quedan aún muchos detalles por aclarar” - continuó Cassidy. 

“Algunos agentes no han entregado sus informes o lo han hecho muy por encima, 

sin dar fe de los acontecimientos que llevaron a la destrucción ocurrida en 


M0 Dallas”. 
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Cassidy se detuvo un momento cuando la puerta se abrió al fondo de la sala. 
Mulder entró de un modo apoteósico y tomó asiento detrás de Scully. 

Cassidy les dedicó una mirada severa y continuó. 

“Sabemos que cinco personas murieron en la explosión. El Agente Especial 
Darius Michaud, tres bomberos de Dallas y un niño”. 

Mulder intercambió una mirada con Scully. Eso eran noticias nuevas para ambos. 
Mulder se giró hacia Cassidy levantando la mano para interrumpir. 

“Disculpe. Los bomberos y el niño... ¿Estaban en el edificio?”. 

“Agente Mulder”. El tono de Cassidy era gélido. “Ya que no fue capaz de llegar a 
tiempo a esta reunión, voy a pedirle que salga de la sala para que podamos escuchar 
la versión de los hechos de la agente Scully. Así ella no tendrá que sufrir la misma 
falta de respeto que usted demuestra hacia el resto de nosotros”. 

“Nos dijeron que el edificio estaba vacio”. 

“Tendrá su turno, agente Mulder. Por favor, salga”. 

Skinner miró a Mulder con rostro compasivo. Mulder se levantó y se dirigió de nuevo 
a la puerta. 

“Tal como comprobará en su informe, la agente Scully y yo fuimos los que hallamos 
la bomba...”. 

“Gracias agente Mulder. Le llamaremos en breve”. 


Unos diez minutos más tarde, Mulder estaba sentado en una silla en el pasillo 
cuando vio a Walter Skinner salir de la misma sala. Iba a ir a su encuentro, pero 
Skinner le hizo gestos para que permaneciera donde estaba. 

éntese. Todavía están hablando con la agente Scully”. 
Sobre qué?”. 
“Le están pidiendo un relato de los hechos. Quieren saber por qué se encontraba 
en el edificio equivocado”. 

“Ella estaba conmigo”. 

“No se da cuenta de lo que ocurre, ¿Verdad? Ha habido millones de dólares en 
daños a la ciudad de Dallas. Se han pérdido vidas. No tienen ningún sospechoso. 
Así que la historia que están montando es que esto se podía haber evitado. 

Que el FBI no realizó bien su trabajo” 

“¿Y quieren echarnos la culpa?”. 

“Agente Mulder, los dos sabemos que si usted y la agente Scully no hubieran 
tomado la iniciativa de registrar el edificio anexo, las víctimas se habrían multiplicado 
por cien...”. 

“Pero no se trata de las vidas que salvamos”. Mulder saboreó la ironía."Sino de las 
que no salvamos”. 

“Si parece feo, se pone feo para el FBI”. 
quieren culpar a alguien, pueden culparme a mí. La agente Scully no se merece 


ps 


hora mismo está declarando lo mismo con respecto a usted”. 


“No seguí el protocolo” - protestó Mulder. “Rompí el contacto con el agente al 
mando. Ignoré una regla táctica básica y le dejé solo con el artefacto”. 

“La agente Scully dice que fue ella quien le ordenó abandonar el edificio. 

Que usted quería volver”. 

Antes de que Mulder pudiera responder, la puerta se abrió de nuevo. 

Scully salió al pasillo, parecía que hubiera pasado por un exprimidor. Les dedicó 
una débil mirada y se fue hacia ellos. 

“Preguntan por usted, señor”. 

Skinner intentó mostrar un aspecto de confianza y regresó a la reunión. 
Mulder se dio cuenta de la mirada dolorosa en el rostro de Scully. 

“No importa lo que les hayas dicho ahí dentro, no tienes que protegerme”. 
Lo único que les dije fue la verdad” 
Están tratando de dividirnos, Scully. No podernos dejarles”. 

“Ya nos han dividido. Nos están separando”. 

Qué?”. Mulder estaba atónito. “¿De qué estás hablando: 
«EStoy citada en el OPR pasado mañana para rehabilitación y reasignación”. 

Mulder estaba extrañado. 

“¿Por qué?”. 

“Éreo que ts puedes hacer una idea. Han citado un historial de problemas que 
se remonta a 1993". 

“Pero ellos fueron los que nos pusieron juntos”. 

“Porque querían que yo invalidara tu trabajo. Tus investigaciones de lo para- 
normal. Pero creo que esto va mucho más allá 

¿No se trata de ti, Scully. Esto me lo están haciendo a mi”. 

“Ellos no están haciendo nada, Mulder”. Scully se dio cuenta de su perplejidad 
en lo referente a su estado. 

“Dejé una carrera en medicina porque creí que podría superarme en el FBI. 
Cuando me reclutaron, me dijeron que las mujeres sólo formaban un nueve por 
ciento de la Agencia. Eso no me pareció un impedimento, sino una oportunidad. 
Pero no resultó así. Y ahora, aunque me trasladaran a Omaha, o Wichita, o cual- 
quier oficina local donde estoy segura de que lograría ascender, ya no me interesa 
tanto. No después de lo que he visto y hecho”. 

Mulder no podía creer lo que estaba oyendo. 

“¿Lo... lo dejas?”. 

“No hay ninguna razón para que me quede más. Tal vez tú deberías preguntarte 
si tu corazón todavía sigue en ello”. 

Antes de que Mulder pudiera responder, Skinner asomó la cabeza fuera de la 
puerta de OPR. 

“Agente Mulder, su turno”. 


La camarera llenó de nuevo el vaso mientras mantenía un vigilante ojo al cliente 
al que se lo servía. 

“Ya te he dicho que esto excede tu petición mínima diaria”. 

Mulder cogió el vaso, contemplándolo un instante antes de tomárselo y dejarlo 
entre los otros dos vacios delante suya. Apenas había escuchado algunas palabras 
de su charla. Simplemente señaló la botella y vio como le ponían otro. 

Al otro extremo del bar, un hombre demacrado con ojos profundos le observaba. 
¿Era con desprecio? A Mulder no le podía importar menos. 

“Otro trago”. 

La camarera se lo sirvió. "¿A qué te dedicas?” - preguntó. 

“¿Que a qué me dedico?”. Mulder sonrió con sorna. “Soy una figura clave de una 
farsa del gobierno. Una molestia para mis superiores. La risa de mis compañeros, 
me llaman «Siniestro», Mulder «el Siniestro». Mi hermana fue abducida por los 
alienígenas cuando sólo era un chaval. Ahora persigo hombrecillos verdes con 
una placa y un arma, gritando al cielo y a quien quiera escuchar que todo está 
amañado. Que nuestro gobierno está al día de la verdad y forma parte de la cons- 
piración. Que el cielo se está derrumbando y cuando lo haga va a ser la explosión 
de todos los tiempos” 

La camarera le retiró el vaso que acababa de servir. 

“Creo que ya está bien por hoy, Siniestro”. 

“El uno es el número más solitario”. 

“Parece que el ochenta y seis es tu número de la suerte”. 

Mulder se bajó del taburete sin protestar. Mientras caminaba balanceándose 
hacia el fondo del establecimiento, se dio cuenta que el hombre se había marchado. 
Se dirigió hasta el servicio de caballeros sólo para descubrir un cartel informando 
que estaba fuera de servicio. La puerta del de señoras estaba cerrado, lo que le 
dejaba solo la puerta que daba a un callejón. 

Salió a la fría noche. El callejón olía a basura y Mulder estaba seguro que no era 
el único que venía aquí a lo que había venido. Se colocó entre dos contenedores, 
la cremallera y se alivió contra la pared. Cerró sus ojos, disfrutando del 
alivio, y se sorprendió al descubrir que no estaba solo. 

¿Está en una misión oficial del FBI?”. La voz provenía de algún lugar detrás de él. 

“Apuesto que la Oficina va a acusarle de lo de Dallas”. 

Mulder no quería dar la impresión de estar alarmado. 

“¿Qué?”. Era consciente de que el hombre cada vez se le estaba acercando más. 

“Agarrando su miembro mientras las bombas caen”. 
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“¿Le conozco”?”. 

Mulder, en esa delicada 
posición, se daba cuenta 
que el hombre estaba justo 
detrás de él. 

“No. Pero he estado 
vigilando su carrera desde 
hace bastante tiempo. 
Desde que no era más que 
un joven agente prome- 
tedor”. 

Mulder se subió la cre- 
mallera y se dio la vuelta 
para ver a la misma perso- 
na del fondo del bar. 

“¿Me ha seguido hasta 
aquí por alguna razón””. 

El hombre demacrado 
se bajó la cremallera. 

“ST. Lo hice”. 

Mulder, que se había 
puesto en alarma por un 
instante, vio con alivio como 
el extraño, replicaba lo que 
él había hecho momentos 
antes. 

Mulder empezó a alejarse. 
El extraño escuchó los 
pasos de Mulder irse 

“Me llamo Kurtzwe 
Doctor Alvin Kurtzwei 

Mulder se detuvo antes 
de que se cerrara la puerta 
de entrada al bar. 

“Conozco ese nombre. 
¿Por qué?”. 

Kurtzweil, de espaldas a Mulder, respondió: 

“Soy un viejo amigo de su padre”. Percibiendo que había captado la atención de 
Mulder, continuó: 

“En el Departamento de Estado. Éramos lo que se puede llamar compañeros de 
viaje, pero su desencanto duró más tiempo que el mio” 

¿Múlder, molesto, dándose cuenta que le habían estado vigilando, abrió la puerta 
el bar. 

Detrás de él, Kurtzweil se subió la cremallera. 

Mulder entró, intentando ignorarle. Kurtzweil le siguió. El bar estaba bastante vacío 
a excepción de la camarera y algunas personas. 

Mulder se dio la vuelta para encararse con Kurtzweil. 

“¿Cómo me ha encontrado”?”. Incluso su voz era un mero suspiro, llevándose todo 
el rábioso intento que podía sentir Mulder. 

Kurtzweil no dio ningún indicio de estar intimidado. 

“Escuché que venía aquí de vez en cuando. Me imaginé que necesitaría unos 
tragos esta noche”. 

“¿Es un periodista?”. 
¡oy médico, creo que ya se lo mencioné antes. Ginecólogo y obstetra”. 
¿Quién le envía?”. 

“Vine por mi cuenta. Después de leer sobre la bomba de Dallas”. 

Mulder puso su mano sobre el picaporte de la puerta de salida del bar. 

“Bien, si tiene algo que decirme, dispone del tiempo que tardo en llamar a un taxi 

Mulder salió del bar. Kurtzweil le agarró del brazo. 

“Van a colgarle el muerto de Dallas, agente Mulder. Pero no había nada que usted 
pudiera hacer. Nada que nadie pudiera hacer para evitar que la bomba explotara. 
Porque la verdad es algo que usted nunca hubiera adivinado. Ni siquiera imaginado”. 

Mulder se liberó de su mano y aceleró sus pasos. Kurtzweil le siguió. 

La calle estaba despejada. Mulder se acercó a la acera, visiblemente molesto 
de no divisar un taxi cerca. Eso sólo prolongaría estar más tiempo en compañía de 
Kurtzweil. 

“Y, ¿Cuál es?”. 

“Que el Agente Especial Darius Michaud nunca pretendió ni intentó desactivar 

la bomba". 

Mulder sonrió con incredulidad. 

Sólo dejó que explotara?”. 

¿Cuál es la pregunta que nadie está formulando? ¿Por qué ese edificio? 
¿Pór qué no el edificio federal?”. 

“El edificio federal estaba demasiado vigilado”. 
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“No. Pusieron la bomba en el edificio del otro lado de la calle 
porque sí tenía oficinas federales”. 

Un taxi se acercaba. Kurtzweil vio a Mulder levantar una mano para 
llamar su atención. 

“La Agencia Federal de Gestión de Emergencias tenía una oficina 
provisional de cuarentena médica allí. Que es donde hallaron los 
cuerpos. Pero ése es el asunto. El asunto que usted no sabía. 

Que nunca se le hubiera ocurrido comprobar”. 

El taxi se detuvo en la acera. Mulder ya estaba abriendo la puerta. 
Kurtzweil le miró desafiante antes de proseguir. 

“Esas personas ya estaban muertas antes”. 

Mulder abrió la puerta, pero no entró en el taxi. Giró su cara hacia 
Kurtzweil. 

“¿Antes de que la bomba explotara?”. 

“Eso es lo que estoy diciendo”. 

Mulder lo digirió, pero seguía escéptico. 

“Michaud era un veterano, llevaba en la Agencia veintidós años”. 

“Michaud era un patriota. Los hombres a los que era leal sabian 
muy bien lo que hacían en Dallas. Volaron ese edificio para ocultar 
algo. Tal vez algo que ni siquiera ellos podían predecir”. 

“¿Me está diciendo que destruyeron un edificio entero para ocultar 
los Cuerpos de tres bomberos. 

“Y la de un niño” 

Mulder entró en el taxi y dio un p 
xionando sobre ello, bajó la ventanill 

“Creo que no dice nada más que gi 

Usted cree?”. 

Míulasr no respondió. Kurtzweil dio un paso atrás y miró como el 

taxi se alejaba por la tranquila calle. 


rtazo. Tras unos instantes refle- 
Kurtzweil: 


y 
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Normalmente, si alguien te llama a la puerta en medio de la noche, 
te habría despertado, pero esta noche Scully se había pasado la 
mayor parte de ella, tumbada en la cama, mirando al techo, reflexio- 
nando sobre los hechos ocurridos en el transcurso del día. 
Abrió la puerta, no sin sorprenderse de ver a Mulder esperando en el 
pasillo. 

“¿Te he despertado?”. 
“No 
“¿Por qué no? Son las tres de la mañana”. 

A'Scully no le hizo falta mucho para oler el aliento de alcohol de 
Mulder mientras entraba en su apartamento. 

“¿Estás borracho, Mulder?”. 

“Lo estaba hasta hace veinte minutos”. 

“¿Eso fue antes o después de que decidieras venir aquí?”. 

Mulder la miró confuso. 

“¿Qué quieres decir?”. 

Scully frunció el ceño. 

“Pensé que tal vez te habrías emborrachado y decidiste venir para 
convencerme de que no lo dejara”. 

“¿Te gustaría que hiciera eso?”. 

Scully dudó. ¿Era eso? 

“Vete a casa, Mulder. Es tarde”. 

“Vistete, Scully”. 

“Mulder, ¿Qué haces”. 

“Sólo vistete, te lo explicaré por el camino” 


Dos helicópteros negros sin identificación sobrevolaban las llanuras 
de Texas de noche, volaban hacia una enorme cúpula reluciente en la 
misma urbanización de Dallas donde vivian Stevie y sus amigos 
El campo por donde se había caído Stevie al agujero se había trans- 
formado en una área de trabajo. La blanca cúpula cubría todo el terreno 
y estaba rodeada por camiones sin identificar y camionetas. 

esde el aire, era una vista impresionante. 

Los helicópteros se posaron sobre el suelo y un solo hombre bajó de 
él. Si tan siquiera esperar a que el rotor se detuviera, sacó un cigarrillo 
Morley de su paquete, lo plantó entre sus labios y lo encendió. 

El Fumador echó un vistazo a la zona de trabajo al completo, y luego 
se acercó a la cúpula. 

Dentro de ella, el agujero, por donde había caído Stevie, estaba ahora 
cubierto con una escotilla abierta. El doctor Bronschweig bajó al Fumador 
por unas escaleras por la escotilla y al interior de la caverna. 


La caverna estaba helada. 
Aparatos de re 
habían instalado ahí abajo. 
Bronschweig señaló dos 
andes respiradores. 
“Hemos hecho descender 
la temperatura de la atmós- 
fera hasta el punto de con- 
gelación para controlar su 
desarrollo. 
No se parece a nada que 
hayamos visto antes” 
*¿Provocado por qué?”. 
“Él calor, creo. La coinci- 
dencia de la invasión del 
anfitrión, el bombero, y un 
medio que elevó la tempera- 
tura de su cuerpo por encima 
de 37,5*C”. 
“Ambos entraron en una 
sección de la caverna que 
estaba cubierta con más 
plásticos. 
Las luces eléctricas ofrecían 
una iluminación azulada 
Dos equipos de perforación 
portátiles estaban colocados 
en el suelo y bombeaban 
a un perezoso ritmo. 
Bronschweig apartó una 
cortina de plástico, revelando 
un hombre tumbado en una 
camilla. 
Como casi todo lo demás 
en la caverna, el hombre 
estaba cubierto de plásticos. 
Y conectado a Una serie de 
máquinas que monitoreaban 
sus constantes vitales. e 
Bronschweig volvió a cubrirlo con la Nos » 
cortina de plástico. 
La piel del hombre era casi transparente, las venas y capilares eran claramente visibles, 
al igual que las sombras oscuras de sus órganos internos y huesos. 
Parecía uno de esos kits anatómicos educativos. 
El Fumador se estremeció al descubrir que podía ver el pulso del hombre mientras su 
corazón bombeaba a través de sus venas. 
“Este hombre aún está vivo” 
“Técnica y biológicamente sí. Pero nunca se recuperará”. 
¿Cómo es posible?”. 
El Fumador ni quería, ni podía, ni le importaba contener su nerviosa e inquietante 
presión de sorpresa. 
| organismo en desarrollo está utilizando su energía vital, digiriendo el hueso y el 
ido. Nosotros sólo hemos ralentizado el proceso' 
Bronschweig dirigió una luz para que el Fumador pudiera ver a través de los huesos 
y tejido de la cabeza del hombre. Algo se movía bajo la piel de su cabeza. 
¿Quiere que destruyamos éste también? ¿Antes de que entre en gestación?”. 
“No, no...” 
El Fumador seguía fascinado por el hombre que yacía delante de él. 
“Necesitamos probar la vacuna en él”. 
Y si no tiene éxito?”. 
uémenlo”. 
Había recuperado completamente de nuevo su compostura. Así le veían normal- 
mente los demás. Así le temían los demás. 
“Como los demás”. 
“La familia de este hombre querrá dar sepultura al cuerpo”. 
“Diganles que murió tratando de salvar la vida del niño. Que murió heroicamente, 
como los otros bomberos”. 
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“¿De qué?”. 

“Parece que se tragaron nuestra historia sobre el virus Hanta. Encárguese de 
indemnizar económicamente a las familias, así como de realizar una importante 
donación a la comunidad". Eso consideró que podía ser apropiado. 


“Tal vez un memorial a pie de carretera”. 
Y sin malgastar más palabras, el Fumador salió, dejando a Bronschweig a solas 


con el cuerpo del bombe: Bronschweig le echó un último vistazo a su cabeza 
translúcida, antes de cubrirlo de nuevo con la cortina de plástico. Podía ver a la 
criatura moviéndose en su interior. Uno de sus negros ojos parecía devolverle la 


mirada. Y parpadeó. 
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Mulder y Scully andaban con determinación por el largo pasillo del Hospital Naval 
de Bethesda. Un joven guardia naval sentado en su puesto, los miró con atención. 
No solía tener visitantes en medio de la noche. 

“Identificación y planta que van a visitar”. 

Mulder y Scully le mostraron sus identificaciones. 

“Vamos al depósito de cadáveres” - le informó Mulder. 

“Esa zona está actualmente restringida a cualquiera que no sea personal médico 
autorizado”. 

“¿Por orden de quién?” - inquirió Mulder. 

“Del general McAddie”. 

“El general McAddie es quien requirió nuestra presenci: 
instante. 

“Nos despertó a las tres de la madrugada y nos dijo que acudiéramos inmediata- 
mente”. 

“No he sido informado de nada al respecto”. 

“Entonces, llame al General McAddie”. 

“No tengo su número”. 


- dijo Mulder sin perder 
u 
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Mulder continuó con su farol. 

(e pueden conectar en la centralita”. 

El guardia empezaba a ponerse nervioso. Mulder contaba con ello. Los jóvenes 
eran los más fáciles. El guardia miró su reloj, cogió el teléfono y comenzó 'a 
buscar en una guía inmensa. 

No sabe el número de la centralita?”. Mulder le atizó un poco más. 

Estoy llamando a mi superior”. 

Mulder se inclinó, descolgó el teléfono y miró al guardia con frialdad. 

“Escuche, hijo, no tenemos tiempo para andar tonteando viéndole demostrar 
su ignorancia respecto a la cadena de mando. La orden procede directamente 
del general McAddie. Llámelo. Nosotros llevaremos a cabo nuestro cometido 
mientras usted confirma la autorización”. 

Mulder y Scully le sobrepasaron tranquilamente, dejando al nervioso guardia 
sin saber que hacer con el teléfono o con ellos. 

“Sigan adelante y yo confirmaré la autorización”. 

Sin darse la vuelta, Mulder le dio un gruñón: “Gracias”. 

“¿Por qué un depósito está de pronto restringido a las órdenes de un general?” 
- se preguntó Scully. 


A pesar de las filas de cuerpos ocultos bajo las sábanas blancas en la nevera 
de la morgue, no les llevó mucho tiempo encontrar lo que estaban buscando. 
Scully observaba mientras Mulder abría la cremallera de la funda que cubría el 
cadáver delante suyo. 

“¿No es este uno de los bomberos que murió en Dallas?” - preguntó Scully. 
“Según esta identificación, sí”. 

Y estás buscando...? 

mudos ignoró su tono sarcástico. Estaba acostumbrado a él. 

“La causa de la muerte”. 

“Puedo decírtelo sin mirarle. Conmoción de los órganos debida a una exposición 
máxima a la fuente y caída de los escombros. A este cuerpo ya le han practicado la 
autopsia. Se sabe por la forma en que está envuelto y vestido”. 

Mulder terminó de bajar la cremallera y retiró la sábana. El hombre seguía 
teniendo puesto su uniforme de bombero o la mayor parte. Un brazo, una pierna y 
una gran parte del torso no estaban, pero lo que llamaba la atención era la cara del 
hombre. Era translúcida. 

“¿Encaja esto con la descripción que me acabas de leer, Scully?”. 

“¡Dios mio!”. Scully no podía creer lo que estaba viendo. 

“El tejido de este hombre...”. Scully rápidamente se puso un par de guantes de 
látex y palpó el tejido del hombre muerto. 

“Es como gelatina”. Su compañero terminó la frase por ella. 

“Hay algún tipo de colapso celular. Está completamente edematoso”. 

Desabrochó el uniforme del hombre. Su torso se parecía mucho a su rostro. 

Con una particularidad añadida. 

“No había señal de ninguna incisión en Y, ni de ningún examen interno”. 

“Me estás diciendo que la causa de la muerte de este informe es falsa. 

Que este hombre no murió a causa de una explosión o de la caída de escombros". 

¡No sé qué mató a este hombre. Y tampoco estoy segura de que alguien pueda 
saberlo”. 


Lo llevaron rodando hasta el laboratorio de patología. Scully encendió las luces 
y buscó el equipo necesario que precisaba. 

“Antes de venir aquí ya sabías que ese hombre no murió en el lugar de la 
explosión”. 

“Me lo habían dicho”. 

“Estás diciendo que la explosión fue una tapadera”. Scully empezó a colocar 
instrumental encima de una bandeja. “¿De qué: 

“No lo sé. Pero tengo la corazonada de que lo que vas a encontrar aquí no es 
algo que se pueda explicar fácilmente”. 

“Mulder, esto va a llevar algún tiempo, y alguien pronto va a averiguar que no 
debemos estar aquí”. 

Scully rodó una mesa con la bandeja encima del cuerpo. 

“Es una seria violación de la ética médica”. 

“Nos están culpando de estas muertes, Scully. Quiero saber de qué murieron 
estos hombres. ¿Tú no?' 

Intercambiaron unas miradas, Scully estaba indecisa, pero Mulder tenía razón. 
Seleccionó su primer instrumental y empezó con la autopsia. 


El taxi llegó a la dirección de Dupont Circle que le había dado Mulder al conductor. 
Dos coches de la policía de departamento de Arlington estaban aparcados afuera. 
Mulder pagó y le dio una propina al conductor que le acercó todo lo cerca que pudo 
a la dirección. Mulder subió los escalones al apartamento de Kurtzweil y se encon- 
tró con un detective. Detrás de él, Mulder pudo ver varios oficiales uniformados 
rondando, haciendo inventario de las posesiones de Kurtzwi 

“¿Es esta la residencia del doctor Kurtzweil?”. 

El detective le miró suspicazmente. "¿Tiene algún asunto pendiente con él?”. 

Mulder le mostró su identificación. El detective llamó a sus compañeros. 

“Los Federales también le están buscando”. Los demás policías le miraron por 
un instante. El detective volvió a centrar su atención en Mulder. 

/'aya negocio tenía aquí montado, ¿eh?”. 
Y cual era ése? 

"Vendía fotos de niños pequeños desnudos desde su ordenador”. 

Mulder asintió sin dar más indicaciones de lo que pensaba. Se dio la vuelta y 
contempló el contenido de una estantería. Uno de los estantes estaba completo de 
libros escritos por el Dr. Alvin Kurtzweil. Ninguno de ellos tenía relación con la 
obstetricia o la ginecología. Mulder sacó uno de ellos del estante titulado Los cuatro 
Jinetes de la Conspiración para el Domino Global. 

El detective tomó la falta de interés en el porno infantil de Mulder como una señal 
de que Kurtzweil tenía metido los dedos en otros asuntos mucho más sórdidos. 

“¿Le está buscando por alguna otra razón””. 

respondió Mulder calmadamente mientras hojeaba el libro. 

“Tenía una cita con él para un examen de próstata”. 

El detective se preguntó si Mulder no sería algún tipo de pervertido también. 

Mulder se dio cuenta y sonrió para demostrarle que sólo era una broma. 

Los dos compartieron 

una risa que rompió 
la tensión. 

El detective ahora era 
más amigable. 

Quiere que le 
avisemos si encontra- 
mos a Kurtzweil?”. 

“No”. Mulder dejó el 
libro en el estante. 

“No se moleste”. 

Salió sin mirar atrás, 
parecía que había lle- 
gado a un callejón sin 
salida. No era la 
primera vez. 

Mientras andaba por 
la calle, Mulder se 
percató que Kurtzweil 
estaba de pie entre 
dos edificios y le hacía 
señas para que se 
acercara. 

Tan rápidamente como 
había aparecido, 
Kurtzweil retrocedió hasta las sombras. Mulder fue a su encuentro. 

“¿Ve el sinsentido...?”. 

urtzweil le preguntó, mirando hacia su edificio, enfadado. 

“Alguien sabe que he hablado con usted”. 

“No, según los hombres de azul”. 


“¿De qué se trata esta vez?”. Kurtzweil ni se molestó en esconder 
su indignación. “¿Porno infantil de nuevo? ¿Negligencia? Me han 
retirado la licencia en tres estados”. 

“Quieren desacreditarle, ¿Por qué?”. Mulder tampoco ocultaba su 
propia ira ante la dudosa credibilidad de Kurtzweil. 

“¡Porque soy un hombre peligroso! Porque sé demasiado sobre la 
verdad...” 

“Quiere decir sobre el fin del mundo, ¿La basura apocalíptica que 
escribe?”. 

Kurtzweil quedó sorprendido, para calmarse de inmediato. 

“¿Conoce mi trabajo?”. 

“Doctor Kurtzweil, no estoy interesado en ideas fanáticas sobre la 
raza o el genocidio. No creo en los sabios de Zion, los caballeros 
templarios, el grupo Bilderberg o un gobierno mundial dirigido por 
udíos.. 

“Yo tampdro. pero vende muchos libros”. Kurtzweil agitó una mano despecti- 
vamente. Mulder miró brevemente la sonrisa de Kurtzweil, sabía que estaba 
perdiendo el tiempo. Mulder comenzó a alejarse para no seguir perdiéndolo. 
Kurtzweil se apresuró a seguirlo para evitar que se fuera. 
“Tenía razón en lo de Dallas, ¿Verdad, agente Mulder?". 
Mulder se detuvo. “¿Cómo””. 
"Cogí el documento histórico de la hipocresía del gobierno americano”. 

Kurtzweil se detuvo para el efecto dramático. “El periódico del día”. 

“Usted dijo que los bomberos y el niño fueron hallados en las oficinas 
temporales de la Agencia federal de Gestión de Emergencias. ¿Por qué?”. 

"Según el periódico, la FEMA estaba allí temporalmente para controlar un 
brote del virus Hanta. ¿Ha oído hablar del virus Hanta, agente Mulder?”. 

Mulder quedó absorbido de nuevo. "Se trataba de un virus mortal extendido 
por los ratones de campo en el suroeste de EE. UU. hace varios años”. 

“¿Y ha oído hablar de la FEMA? ¿Cuál es el poder real de la Agencia 
Federal de Gestión de Emergencias? La FEMA permite a la Casa Blanca 
suspender el gobierno constitucional ante la declaración de emergencia 
nacional. Permite la creación de un gobierno no electo. Piense en ello, agente 
Mulder. ¿Qué está haciendo una agencia con un poder tan inmenso controlan- 
do un pequeño brote de virus en el centro de Texas?”. 

“¿Está diciendo que no se trataba de un pequeño brote?”. 

"Lo que quiero decir es que no se trataba del virus Hanta”. 

Un patrullero de la policía pasó por la calle. Los dos hombres se acercaron. 

“¿Qué era?”. 

“Cuando éramos jóvenes en la armada, su padre y yo fuimos reclutados 
para un proyecto. Nos dijeron que era un asunto de guerra biológica. Un virus. 
Corrían... rumores... sobre su origen". 

“Pero ¿Qué mató a esos hombres”?”. 

“Ni siquiera escribiré sobre lo que les mató. Se lo digo con toda sinceridad, 
sólo me hostigarían más. Tienen un futuro que proteger”. 

Mulder, frustrado por las respuestas evasivas de Kurtzweil, se estaba pre- 
parado para seguir su propio camino. 

“Pronto lo sabré”. 

o que mató a esos hombres no puede identificarse en simples términos 
médicos”. Kurtzweil se estaba envalentonando. “¡Por Dios, ni siquiera podemos 
comprender algo tan evidente como el SIDA! Carecemos de contexto para lo 
que mató a esos hombres, o de cualquier apreciación en la escala en que se 
desencadenará en el futuro. O de cómo se transmitirá, o de los factores 
medioambientales implicados...”. 

“¿Una plaga””. 

“La plaga que acabará con todas las plagas, agente Mulder. Un arma 
silenciosa para una guerra muda. La liberación sistemática de un organismo 
indiscriminado para el que los hombres que lo traen todavía no tienen cura. 
Llevan cincuenta años trabajando en ello... Mientras el resto del mundo se 
enfrentaba a los comunistas, estos hombres han estado negociando en secreto 
un Armagedón planificado”. 

“Negociando ¿Con quién?”. 

“Creo que usted lo sabe. El programa está fijado. Sucederá durante unas 
vacaciones, cuando la gente no esté en sus casas. Cuando los funcionarios 
electos estén en la playa o en el campo. El Presidente declarará el estado 
de emergencia, ante el que todas las agencias federales, todo el gobierno 
pasará a estar bajo el mando de la Agencia Federal de Gestión de Emergen- 


cias. La FEMA, agente Mulder. El gobierno secreto”. 


“Y dicen de mí que estoy paranoico”. 
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“Algo ha salido mal, algo imprevisto. Vuelva a Dallas y averígúelo o lo sabremos 
al mismo tiempo que el resto del país. Cuando sea demasiado tarde”. 

Kurtzweil miró a Mulder fijamente como si le aburriera la seriedad de lo que le 
acabara de decir, para acto seguido darse la vuelta para encaminarse entre dos 


odré comunicarme con usted?” - preguntó Mulder. 
“No puede". 

Mulder se mordió el labio inferior, no quería perder el contacto con Kurtzweil. 
Adelantó sus pasos para alcanzarle. Le cogió del abrigo y le dio su móvil a 
Kurtzweil. 

“No haga llamadas a Hawái”. 


Tal como Scully habia previsto, alguien vino a buscarles. Pasos acercándose 
por un pasillo aledaño a la morgue. Demasiados para ser sólo de Mulder. 

El joven guardia del puesto de seguridad de arriba entró en la morgue. 

Le acompañaban dos policías militares cuya presencia claramente le había subido 
su confianza. 

Revisaron la habitación. Ahí no había nada excepto un cadáver cubierto con una 
sábana. Los intrusos habían desaparecido. 

En el interior de la oscura nevera, Scully cerró la puerta, intentando estar lo más 
silenciosa posible. Escuchó con cuidado todo lo que le fue posible, intentando 
averiguar si los hombres seguían ahí fuera todavía. Podía escuchar los latidos 
expectantes de su propio corazón. Todo estaba en silencio. 

Su teléfono móvil sonó dentro de su abrigo, haciendo que pegara un salto. 

Buscó desesperadamente el botón de respuesta para que no volviera a sonar. 

La voz de Mulder, al otro lado, podía escuchar perfectamente el trajín que se 
traía con las manos y el móvil para silenciarlo. 

“¿Scully?”. 

'¿SÍ?" - susurró. 

“¿Por qué estás susurrando?”. 

“Ahora no puedo hablar” 

“¿Qué has averiguado: 
“Pruebas de una infección masiva". Intentaba mantener su oreja desocupada 
centrada en cualquier sonido proveniente del otro extremo de la nevera. 

“¿Qué tipo de infección?”. 

“No lo sé”. 

“Scully, escúchame. Voy a casa, después voy a reservar un vuelo a Dallas. 
Voy a coger otro billete para ti”. 

“Mulder...”. 

“Te necesito a mi lado, Scully. Necesito tu experiencia en esto. 

La bomba que hallamos en 
Dallas estaba destinada a 
destruir esos cuerpos y lo que 
fuera que les hubiera infectado”. 

“Pero tengo una vista 
mañana...” 

“Te traeré de vuelta a tiempo, 
Scully. Te lo prometo. Tal vez 
con pruebas que podrían echar 
por tierra tu vista”. 

“Mulder, no puedo. Ya he 
traspasado con creces el límite 
del sentido común”. 

Se detuvo un momento. 
Había alguien al otro lado de 
la puerta. 

“¿Scully...? ¿Hola...?”. 

Scully desconectó el teléfono 
y se acurrucó bajo una de las 
camillas. 

Los policías militares entraron 
en la nevera y empezaron 

a desplazar las filas de las 
camillas. 

Satisfechos de que sólo el 
muerto ocupaba la sala, 
salieron de ella. 


Un joven agente de la oficina 
local llevó a Mulder al interior 
del laboratorio forense del FBI 
en Dallas. 

El laboratorio estaba repleto 
de cajas con evidencias. 
Tecnología forense estaba mezclada con filas de escombros. 


“Está buscando una aguja en un pajar” - le puntualizó el joven agente, señalando? 
gestualmente el caos repartido delante de ellos. 

“Me temo que la explosión fue tan devastadora que apenas hemos podido 
recuperar nada”. 

Mulder asintió con cansancio. 

“Estoy buscando algo fuera de lo común. Tal vez algo de las oficinas de la FEMA 
donde aparecieron los cuerpos”. 

“Por supuesto, no esperábamos encontrar esos restos. Fueron directos a 
Washington”. 

“¿Había algo en esas oficinas que no fuera enviado a Washington?”. 

El joven agente arqueó una ceja y rebuscó en su memoria. 

“Unos fragmentos de hueso vinieron esta mañana. Pensamos que se trataba de 
otra víctima, pero después supimos que la FEMA los había recuperado de una 
excavación arqueológica en las afueras de la ciudad”. 

“¿Los han examinado?”. 

“No. Por lo que sabemos, son sólo fósiles”. 


Los dos se giraron cuando otra persona entró en la sala. Una sonrisa se extendió 
a través por toda la cara de Mulder. 

“Me gustaría que esta persona les echara un vistazo, si a usted no le importa” 
- le sugirió mientras Scully se iba acercando a ellos. 

El joven agente se tocó la barbilla pensativo. 

“Déjeme ver si localizo lo que está buscando”. 

Se marchó en busca de los fósiles, dejando a Mulder y a Scully relativamente 
a solas. 

“Dijiste que no vendrías' 
“No era mi plan” - admitió Scully. “Sobre todo después de pasar una media hora 
al fresco del congelador esta mañana. Pero he analizado más detenidamente las 
muestras de sangre y tejido que tomé del bombero”. 

“¿Qué has encontrado””. 

“Algo que no podría enseñar a nadie más. No sin más información. Y no sin provo- 

car el tipo de atención que ahora mismo estoy tratando de evitar. 

122) El virus con que estaban infectados esos hombres contiene un código 


proteínico que nunca había visto antes. Lo que les hizo, lo hizo extremada- 
mente rápido. Y a diferencia del virus del SIDA o de cualquier otra cadena 
agresiva, sobrevive bastante bien fuera del cuerpo”. 


“¿Cómo lo contrajeron?”. 

“Eso no lo sé. Pero si es por simple contacto o por contacto sanguíneo, y no 
responde a tratamientos convencionales, podría ser un grave problema sanitario”. 

El agente de campo regresaba con un frasco de cristal en sus manos. 

“Como ya le dije, son fósiles y no estaban cerca del centro de detonación, así 
que no créo que le vayan a servir de mucha ayuda”. 

Scully se fijó en el pequeño frasco y gesticuló para hacerse con él. 

“¿Me permite?”. 

Se lo dio. Scully lo expuso a la luz. El frasco contenía pequeños fragmentos de 
hueso. Escogió uno y se sentó en la silla del microscopio. Con mucho cuidado, 
colocó un fragmento diminuto en la superficie del visor. Se inclinó y ajustó el enfoque. 
Después lanzó una mirada afirmativa a Mulder. 

Mulder se dirigió al agente de campo. 

“¿Dijo que conocía la ubicación del yacimiento arqueológico o dónde se hallaron 
estos restos?”. 

“Se lo puedo mostrar en el mapa”. 


El Dr. Bronschweig observaba como un bulldozer maniobraba un gran contenedor 
de última tecnología al borde del agujero. Un grupo de técnicos lo guiaban con sumo 
cuidado al interior del agujero. Bronschweig asintió. 

“Necesito que comprobéis y modifiquéis las mediciones. Necesito una temperatura 
constante de dos grados bajo cero durante el traslado del cuerpo y después de que 
le administre la vacuna”. Bronschweig se ajustó la capucha de su traje sobre su 
cabeza y lo selló. Atravesó la escotilla transparente que cubría el agujero y descendió 


por la escalera a la cueva. 
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Se encaminó hacia el cuerpo del bombero en la camilla de burbujas. 
De camino, enroscó la aguja en la jeringuilla. Sacó una ampolla que 
contenía un liquido tintado de su bolsillo. 

Cuando llegó a la camilla casi pegó un salto, dejando escapar un grito . 
sofocado al ver el cuerpo del bombero. El pecho del bombero parecía € 
haber estallado. La criatura de su interior ya no estaba. 

Bronschweig se giró y comprobó la medición de la temperatura de la 


pared. Marcaba seis grados Celsius. Bronschweig entró en pánico. 

Sintiéndose claustrofóbico, se quitó la capucha de su traje de materiales > 

peligrosos. p 
Corrió de vuelta al agujero y llamó a los técnicos de encima suyo. . 
“¡Se ha ido!”. A 


Uno de los técnicos creyó haberle escuchado mal. 

“¿Cómo que se ha ido?”. 

“Ha dejado el cuerpo. Creo que ha eclosionado”. Bronschweig vislumbró 
algo medio oculto en las sombras. 

“Esperen. Lo estoy viendo”. 


La criatura se movió y Bronschweig fue capaz de tener una visión mejor y > 
más completa de ella. No le gustó lo que vio. 7 
“¡Dios mío! Tanta historia con los hombrecillos verdes...” - murmuró por e 


lo bajo. La criatura era por lo menos tan alta como él. 
“¿Puede verlo?” - le decía una voz desde arriba. 
“Sí”. Bronschweig intentaba encajar la jeringuilla con la ampolla. 
“Es... alucinante. ¿Quieren bajar”?”. 
Bronschweig volvió la mirada hacia donde estaba la criatura. 
El pánico invadió su cuerpo. La criatura había desaparecido. Percibió sus 
meticulosos movimientos detrás suya y se dio la vuelta. 
La criatura emergió de las sombras. Estaba cara a cara con ella. 
Ambos no se movieron. Afiladas uñas se extendieron de cada uno de 
las puntas de los tres dedos de la mano de la criatura. Lo mismo ocurría ey 
con sus pies. 
Bronschweig estaba paralizado. No sabía que hacer. Una parte de él, 
deseaba quedarse quieta, no provocarla con movimientos repentinos. 
La otra, la mayor, salir corriendo gritando hacia la escalera. 
Antes de que pudiera decidir nada, los labios de la criatura se retrajeron, - 
revelando unos afilados dientes negros. Sin previo aviso, le atacó con 
una ferocidad animal. 
Bronschweig chilló. En la parte superior, los técnicos vieron como salía 
de su campo de visión. No podían ver lo que le atacaba. Bronschweig 
volvió a chillar. Sonidos de algo húmedo rasgándose acompañaban esos 
gritos, seguidos por unos tensos segundos de silencio. 
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salió arrastrándose de las sombras, dirigiéndose a la mancha 
de luz proveniente de la parte superior. Estaba herido, sangrando, claramente 
en malas condiciones. Extendió una mano suplicante a los técnicos que obser- 
vaban desde arriba. 

“Eh, necesito ayuda”. 

Los técnicos reaccionaron cerrando la escotilla, dejándole encerrado. 
Las súplicas amortiguadas y protestas de Bronschweig ahora apenas se podían 
escuchar. El sonido de un bulldozer empezando a trabajar, le silenció por 
completo. 
Se arrastró hasta la escalera y empezó a ascender temblorosamente. 
Observó como el bulldozer empezaba a echar la primera carga de tierra encima 
de la escotilla. 
Gritó y golpeó la escotilla con renovadas fuerzas. 
Bajo él, escuchó otro sonido. Golpeó más fuerte. 
Nadie al otro lado le veía mientras echaban otra carga de tierra. 


Alas afueras de Londres, el Hombre de la manicura contemplaba desde 
su mansión como unos niños jugaban vigorosamente en el jardín de su 
propiedad. Estaba completamente absorto en su juego, hechizado por él. 

En ese instante, nada más en el mundo importaba. Su hechizo fue roto por 
el sonido de su criado llamándole pausadamente desde una puerta abierta 
tras él. 

“Señor, tiene una llamada”. 

El Hombre de la manicura atendió la llamada en su estudio. Los alegres 
sonidos de los niños jugando fuera entraban por la ventana abierta. 
Descolgó el teléfono. “¿S 

“Tenemos un problema”. Reconoció la voz del otro lado al instante. (8 


Casi podía oler los cigarrillos del hombre en el santuario de su estudio. 
“Los miembros se van a reunir”. 


“¿Es una emergencia?”. 

“Sí. Se ha organizado una reunión” - le informó el Fumador. 

“Esta noche en Londres. Debemos decidir el rumbo a seguir”. 

“¿Quien ha convocado esta reunión?”. 

“Strughold. Acaba de tomar un avión desde Túnez”. 
La gravedad de la situación se reflejaba en el rostro del Hombre de 
la manicura mientras observaba a los niños por la ventana. No podía ver 
a uno, pero le oyó llorar y vio salir corriendo a su criado para atender al 
niño accidentado. 


Poco después de las ocho de la tarde, llegó delante de un edificio anónimo 
en Kensington. La decoración interior contrastaba con su exterior. Era un 
lugar cálido. Un criado le tomó el abrigo. 

¿Ha llegado Strughold?”. 

“Están en la biblioteca” - le informó el criado. 

El Hombre de las manicura se dirigió a la biblioteca. Un grupo de hombres 
estaban de pie, contemplando algo en una pantalla de TV. Parecía un vídeo 
de vigilancia. Todo el mundo giró su atención hacia él. El fumador pausó la 
imagen de la televisión con el mando a distancia. 

Strughold, un hombre menudo, con el pelo muy recortado, saludó al 
Hombre de la manicura. 

“Empezábamos a preocuparnos. Algunos hemos viajado desde muy lejos 
y usted es el último en llegar”. 

“Lo siento” - dijo el Hombre de la manicura disculpándose. 

“Mi nieto se cayó y se rompió una pierna”. 

“Mientras le esperábamos, hemos visto unos vídeos de vigilancia que nos 
han despertado muchas preocupaciones”. 

Strughold le hizo gestos al Fumador para que reanudara la reproducción 
de la cinta. 
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El Hombre de la manicura vio, en la pantalla de la televisión, imágenes 
en blanco y negro de Mulder y Scully andando por un pasillo del Hospital 
Naval de Bethesda. 

“¿Más preocupaciones de qué?”. 

“Nos hemos visto obligados a replanteamos nuestro papel en la Colonización 
por algunos hechos biológicos nuevos”. 

Un Mayor, entrado en kilos del grupo, continuó la frase de Strughold. 

“El virus ha mutado”. 

El Hombre de la manicura no podía creer lo que estaba escuchando. 

“¿Por si solo?”. 

“No lo sabemos” - le informó el Fumador. 

“Hasta ahora sólo tenemos el caso aislado de Dallas”. 

“Su efecto en el anfitrión ha cambiado” - afirmó Strughold. 

“El virus ya no solo invade el cerebro como un organismo controlador. 
Ha desarrollado un modo de transformar el cuerpo anfitrión”. 

“¿En qué?” - deseaba saber el Hombre de la manicura. 

“En una nueva entidad biológica extraterrestre” - respondió Strughold. 

El Hombre de la manicura estaba alarmado. “Dios mío.. 

“La geometría de la infección en masa presenta ciertos replanteamientos 
de concepto” - dijo Strughold 

“Respecto a nuestra posición en la Colonización”. 

“¡Esto no es una Colonización!” - protestó el Hombre de la manicura. 

“¡Es una repoblación espontánea! Todo nuestro trabajo... si es cierto, 
nos han estado utilizando todo este tiempo. ¡Hemos trabajado por una mentira!”. 

“Podría ser un caso aislado” - sugirió uno de los otros Mayores. 

“¿Y cómo podemos saberlo?” - preguntó el Hombre de la manicura. 

“Vamos a decirles lo que hemos averiguado” - respondió Strughold. 

“Entregándoles un cuerpo infectado con el organismo gestante”. 

“¿Con la esperanza de qué?” - deseaba saber el Hombre de la manicura. 

“¿De saber que es verdad? ¿Qué no somos más que aparatos digestivos 
para la creación de una nueva raza de vida alienígena?”. 

“Permítame recordarle quien es la nueva raza. Y quién es la vieja” 
- intervino Strughold. 

“¿Qué ganaríamos ocultándoles algo? ¿Fingiendo ignorancia? Si esto indica 
que la Colonización ha comenzado, entonces nuestro conocimiento podría 
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“¿Y si no?” - replicó el Hombre de la manicura. 
“¡Al cooperar no somos más que mendigos de nuestro propia 
muerte! Nuestra ignorancia fue cooperar con los Colonizadores”. 
“La Cooperación es nuestra única oportunidad de salvación” 
- dijo Strughold. 
El Fumador le dio la razón. 

“Seguiremos utilizándoles igual que ellos hacen con nosotros” - añadió 
Strughold. “Aunque solo sea para ganar tiempo. Para continuar trabajando 
en nuestra vacuna”. 

“¡Tal vez nuestra vacuna no surta ningún efecto!”. 

Strughold contempló al Hombre de la manicura y su escenario derrotista. 

“En ese caso, sin una cura para el virus, tampoco somos nada más que 
aparatos digestivos”. 

Todos los ojos se giraron al Hombre de la manicura que estaba furioso. 

“Mi tardanza bien podría haber sido una ausencia. Ya se había tomado 
un rumbo”. 

“Ha habido complicaciones” - dijo el Fumador apuntando a la pantalla 
donde se veía a Mulder y a Scully discutiendo con un joven guardia. 

“¿Qué saben?” - preguntó el Hombre de la manicura. 

“Mulder estuvo en Dallas donde intentamos ocultar evidencias” - contestó 
el Fumador. 

“Ha regresado allí de nuevo. Alguien se ha ido de la lengua. Creemos que 
Kurtzweil”. 

“Hemos permitido a este hombre ciertas libertades” - apuntó Strughold. 

“De hecho, sus libros nos han ayudado a facilitar una negativa verosímil. 
¿Sigue siéndonos útil?”. 

“Nadie se cree a Kurtzweil ni a sus libros” - dijo despectivamente el Hombre 
de la manicura. “Es un excéntrico. Un chiflado”. 

“Mulder le cree” - le recordó otro de los Mayores. 

“Entonces, Kurtzweil debe ser eliminado” - concluyó el Fumador. 

“Al igual que Mulder” - añadió Strughold. 

“Maten a Mulder y nos arriesgaremos a convertir la misión de un hombre en 
toda una cruzada” - protestó el Hombre de la manicura. 

Strughold le miró con una mirada desafiante. Ninguno, de los dos, la apartó. 

“Hemos desacreditado al agente Mulder. Hemos destrozado su reputación. 
¿Quién va a llorar la muerte de un hombre roto?”. 

“Mulder está lejos de estar roto” - contestó el Hombre de la manicura. 

“Entonces, debemos arrebatarle lo que considere más preciado” - sugirió 
Strughold. 

“La única cosa del mundo sin la que no puede vivir. No necesitas matar a 
un hombre para destruirle”. 


Scully cerró los ojos ante la deslumbradora luz del sol de Texas. 

“No sé, Mulder”. Estaban en medio de un pequeño parque infantil de juegos 
con espesa hierba verde. Más allá del parque, se extendía la dura llanura 
tejana por una dirección y en por la otra, los suburbios de Dallas. 

“Él no mencionó ningún parque”. 

Mulder miró alrededor suyo, tan desconcertado como ella. 

“Este es el punto que señaló en el mapa, Scully. El lugar donde dijo que 
habían desenterrado esos fósiles”. 

“No veo ninguna prueba de excavación arqueológica ni de ningún otro tipo 
de yacimiento. Ni siquiera una alcantarilla o un sumidero”. 

“¿Estás segura de que los fósiles que viste mostraban las mismas señales 
de deterioro que observaste en el cuerpo del bombero del depósito de cadá- 
veres?”. 

Scully asintió. 

“El hueso era poroso, como si el virus o el microbio causante lo estuviese 
descomponiendo”. 

“¿Y nunca habías visto nada parecido?”. 

“No. No se presentó en ningún momento de los análisis inmuno-hístoquimi- 
cos que...”. Mientras Scully estaba hablando, Mulder miraba al suelo. 

“¿Te parece que esto es hierba nueva?”. 

“Parece demasiado verde para este tipo de clima” - admitió ella. 
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Mulder se arrodilló y levantó 
un fragmento de un cuadrado 
de césped. 

“La tierra está seca a unos 
tres centímetros de profundidad. 
Alguien acaba de poner todo 
esto. Y yo diría que hace muy 
poco tiempo”. 

Scully observó el parque 
infantil. 
“Todo el conjunto es muy 
nuevo” 

“No hay ningún sistema de 
riego” - señaló Mulder. 

“Alguien está ocultando su 
rastro”. 

Ambos se volvieron. Estaban 
siendo observados. Sentados 
encima de sus nuevas bicis BMX, 
cerca de su coche alq ido, 
había tres niños de unos diez 
años. Mulder y Scully se acerca- 
ron a ellos. 

“¿Vivís por aquí?” - preguntó 
Sculh' 

“SP - replicó unos de ellos. 

Habéis visto a alguien cavando por aquí?” - preguntó Mulder. 
“0 podemos hablar de ello” - contestó un chico. 

“¿No podéis hablar de ello? - preguntó Scully. “¿Quién os ha dicho eso?”. 
“Nadie” - contestó otro chico. 
“Nadie” - musitó Mulder. “¿El mismo Nadie que ha puesto este parque y todos 
los columpios?” 
Mulder se dio cuenta que el niño bajaba los ojos en señal de culpabilidad. 
Los otros niños tenían una expresión similar. 
“¿Os han comprado las ¡s?”. Los niños parecían incómodos. 
Ereo que será mejor que nos lo digáis” - sugirió Scully. 
“Ni siquiera sabemos quiénes son ustedes” - protestó el primer chico. 
“Bien, somos agentes del FB!” - le informó Scully. 
“No son agentes del FB!” - replicó el chico con la cara llena de escepticismo. 
Mulder contuvo una sonrisa. 
“¿Cómo lo sabes?”. 
“Parecen vendedores de los que van de puerta en puerta”. 
Mulder y Scully sacaron sus insignias. Los tres chavales se quedaron 
boquiabiertos. 
“¿Alguien quiere comprar una insignia?” - preguntó Mulder. 
“Todos se marcharon hace veinte minutos” - dijo voluntarioso el segundo chico. 
“Por ahí” - contestó el chico restante. Los tres señalaron a la misma dirección. 


Mulder pisaba a fondo el coche alquilado mientras Scully estudiaba el mapa. 

“Camiones cisterna sin identificación... ¿Qué pueden transportar unos ar- 
queólogos en camiones cisterna?”. 

“No lo sé, Mulder”. 

“¿Adónde van con ello?”. 

“Esa es la primera cuestión a responder, si queremos encontrarlos”. 

Mulder pisó el freno e hizo que el coche se detuviera. La carretera se dividía 
en un cruce frente a ellos. Cada tramo de la carretera parecía conducir a ningu- 
na parte. Los dos caminos estaban pavimentados. El tercero, de frente, estaba 
sin pavimentar. 

“¿Qué posibilidades tengo?” - preguntó. 

Scully consultó el mapa y confirmó sus temores. 

“Estamos a unos 160 kilómetros de ninguna parte, en cualquiera de las dos 
direcciones. Tenemos dos elecciones. Una de ellas es errónea”. Mulder miró por 
la ventanilla de su lado. 

“¿Por dónde habrán ido?”. Ambos miraron en direcciones distintas. 

“¿Crees que habrán ido por la izquierda?” - preguntó. 

“No lo sé, pero creo que han ido por la derecha”. 

Mulder reflexionó un instante y pisó el acelerador. El coche entró, de frente, 
en el camino mal pavimentada. Scully le miró esperando una explicación, pero 
Mulder sólo la ofreció una sonrisa tranquilizadora. 

“Cinco años juntos, ¿Y cuántas veces me he equivocado”?”. 

Horas más tarde, la noche había caído y el coche se detuvo súbitamente de 
nuevo. Una nube de polvo rosa les envolvió, las partículas captadas por los 
faros crearon dos conos de luz. La puerta del pasajero se abrió y Scully salió al 
haz de la luz. Mulder salió tras ella. Su camino estaba bloqueado por una 
valla de alambre de espino. En la valla, un cartel advertía: e 
ALGUNOS LO HAN INTENTADO, ALGUNOS HAN MUERTO. 
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“Oye, tuve razón en lo de la bomba, ¿No”?” - dijo Mulder. 


“Fantástico”. Scully no estaba para nada contenta. 

“Esto es perfecto. Dentro de once horas tengo que estar en Washington D.C. 
para asistir a una audiencia... cuyo resultado podría influir en una de las mayo- 
res decisiones de mi vida. Y aquí estoy yo, en Texas, en medio de ninguna parte, 
persiguiendo camiones cisterna fantasmas”. 

“No estamos persiguiendo camiones, estamos persiguiendo pruebas”. 

“¡¿De qué exactamente?!”. 

“La bomba de Dallas permitieron que explotara, para ocultar los cuerpos 
infectados con el virus. Un virus que tú misma descubriste”. 

“En los camiones cisterna se transporta gasolina, y también se transporta 
petróleo. Pero nadie transporta virus en camiones cisterna”. 

“Bueno, quizás esta vez sí pueden hacerlo”. 

“¿Qué significa eso? ¿Qué quieres decirme ahora?”. 

“Este virus...”. A la vista de la ira de Scully, temía decirlo. 

“Mulder...”. Ella se estaba anticipando a lo que iba a decir Mulder. 

“Puede ser extraterrestre”. 

“No me lo puedo creer” - exclamó Scully, habiendo llegado al límite de su 
paciencia. 

“Sabes que siempre he estado de tu lado. Te he creído demasiadas veces, 
Mulder”. 

“Has estado... ¿Dónde?”. 

“¡Recorriendo algún camino de tierra en medio de la noche! Persiguiendo 
alguna verdad esquiva con una débil esperanza, y todo para encontrarme a mí 
misma donde estoy en este preciso instante, en otro callejón sin salida...”. 

El sonido de una campana resonando los interrumpió. Ámbos se dieron la 
vuelta para ver una señal de paso a nivel entre ellos y el coche. 

Un tren pasó a toda velocidad portando dos camiones cisterna blancos 
rgados sobre los vagones planos. 
ulder y Scully intercambiaron miradas y corrieron de vuelta al coche. 
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Mulder paró el coche 
en un paso de montaña. 
Salieron del coche y 
miraron las colinas. 

En el horizonte, dos 
resplandecientes y gigan- 
tescas cúpulas blancas se 
recortaban contra la 
noche. El tren se des- 
plazó entre ellas. 

“¿Qué crees que será 
eso?” - preguntó Scully. 

“No tengo ni idea”. 

Descendiendo con 
facilidad ladera abajo y 
a través de los matorrales 
desérticos, hasta llegar a 
unos maizales, acres y 
acres de maizales que 
llegaban hasta las 
cúpulas blancas. 

Entraron en los maizales, 
apartando los tallos con 
sus brazos. 

“Esto es muy extraño, 
Mulder”. 

“Realmente extrañ: 

“¿Tienes alguna de idea de por qué iba alguien a sembrar maíz en medio del 
desierto?”. 

“No, a menos que esas de ahí sean máquinas para hacer palomitas gigantes”. 

Continuaron su camino por el resto del maizal hasta llegar a las dos cúpulas 
relucientes. El lugar parecía desierto. 

Encontraron una puerta de acero que llevaba al interior de una de las cúpulas. 
Se abrió emitiendo un sonido de succión, como un tarro al ser abierto por primera 
vez. Entraron cuidadosamente, nadie salió a su encuentro. Se sobresaltaron al 
ser sorprendidos por una ráfaga de aire, que emi un ventilador por encima de 
la puerta. Tras asegurarse que sólo era eso, siguieron avanzando dentro de la 
cúpula. 

“Hace fresco aq| 

“¿Con qué fin?”. 

El suelo era de color gris mate, bajo él, yacían cajas de 1 metro que parecían 
ser rejillas de ventilación. Su parte superior estaba cerrada. Un sonido zumbante 
impregnaba la cúpula de techo alto. 

“Creo que estamos sobre algo” - dijo Scully. “Esto debe ser una especie de 
válvula”. 


- dijo Scully. “La temperatura está siendo controlada”. 


Continuaron andando despacio entre las filas de cajas. Mulder se agachó 
hasta apoyar la cabeza en una de ellas. 

“¿Oyes eso?”. 

“Oigo un zumbido” - respondió Scully. “Como si fuera electricidad. Quizá 
sea alto voltaje' 

“Puede que sí” - respondió Mulder mientras se incorporaba. “O no”. 

Scully señaló hacia arriba. A través de los cables auxiliares y lío de alambres, 
podían verse dos enormes aberturas en lo alto de la cúpula. 

“¿Para qué crees que sirven?”. 

“No lo sé” 

Un sonido metálico sordo empezó a escucharse. Una de las aberturas se 
estaba abriendo. Mulder miró hacia abajo a la misteriosa caja. Su cara se volvió 
pálida al darse cuenta de algo aterrador. 


. La agarró de la mano y tiró de ella. Ella no sabía la razón de ello. 
Corrieron. hasta la puerta metálica que estaba a unos 100 metros de distancia. 
“¡¿Qué haces?!” - demandó Scully. 
“¡Vamos!” 

Las rendijas superiores de las cajas se abrieron. Salieron millones de abejas 
que llenaron el aire de la cúpula. Se dirigieron hacia el techo abierto. 

Ambos se quitaron las chaquetas tapándose las cabezas para protegerse 
mientras corrían a través del intenso enjambre de abejas. 

Las abejas se aferraban a ellos en grupos. Su número se incrementaba 
mientras Mulder y Scully se dirigían, prácticamente a ciegas, hasta la puerta. 
Finalmente, llegaron hasta ella. La ráfaga de aire del ventilador de la puerta 
noqueó a las abejas, mientras Mulder sacaba a Scully al espacio entre la 
puerta y el maizal. 

Rápidamente revisaron que no quedara ninguna abeja en sus cuerpos. 
Parecían limpios. Antes de que pudieran recobrar el aliento, se dieron cuenta 
de unas luces cegadoras que se aproximaban por el aire a gran veloci- 
dad hacia ellos. Sin decirse nada, corrieron de regreso al maizal, justo antes de 
que las luces de los helicópteros sin identificar llegaran justo donde habían 
estado ellos hace pocos instantes. 

Sin detenerse ni un segundo, los helicópteros se separaron por los maizales 
iluminando con sus reflectores las hileras de plantas de maíz. 

Mulder y Scully se llamaban entre ellos, con la esperanza de estar en contacto 
mientras se agachaban y pasaban de una fila de maíz a otra. 

Pero no fue hasta que salieron por el otro extremo cuando se volvieron a 
encontrar. Los helicópteros ya no estaban. 

Mulder y Scully corrieron por el desierto de regreso al coche. 

Estaban exhaustos y sin aliento, pero a salvo. De momento. 


A la mañana siguiente, Scully se encontraba de vuelta en Washington D.C. 
Utilizó el cristal de un escaparate como espejo e hizo un intento de adecen- 
tarse. 

Era lo único que podía hacer. Estaba exhausta, y aún vistiendo la misma 
ropa sucia cuando corrió a través del desierto la pasada noche. 

Después de hacer un último intento por adecentar sus ropas, entró en la 
Oficina de Evaluación Profesional. Pasó por delante de un comprensivo Walter 
Skinner y arriesgó una breve y educada mirada a la Directora Asistente Cassidy 
ya os demás miembros del grupo. “Lamento haberles hecho esperar, pero he 

raído más pruebas conmigo...”. 

“¿Pruebas de qué?” - preguntó Cassidy. 

Scully metió la mano en la cartera y sacó una bolsa de plástico, la cual estaba 
reticente de presentar. “Éstos son fragmentos fosilizados de huesos que he po- 
dido estudiar, proceden del lugar de Dallas donde estalló la bomba...”. 

Scully estaba tan absorta en la audiencia, que estaba completamente ajena 
a la solitaria abeja que se había arrastrado desde el cuello del traje de su cha- 
queta hacia la piel desnuda de su cuello. 

Cassidy estaba sorprendida. “¿Ha vuelto a ir a Dallas?”. 
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“¿Nos va a permitir saber qué está intentando demostrar exactamente...?”. 

“Que la explosión de Dallas pudo haberse planeado para destruir los cuerpos 
de aquellos bomberos, de tal modo que no habría motivo para explicar sus 
muertes y lo que las causó...”. 

Cassidy la desafió. “Esas son unas acusaciones muy serias, agente Scully." 

“Si, lo sé”. 

Skinner se movió incómodamente en su silla hacia los otros miembros de la 
junta que murmuraban entre ellos. Cassidy habló, deteniendo el murmullo. 

“Y tiene pruebas concluyentes de ello? ¿Algo que vincule su declaración con 
el delito?”. 

“Nada que sea totalmente concluyente” - admitió Scully reticente. 

La abeja completó un pequeño circuito, ocultándose fuera de la vista, debajo 
de su cuello. 

“Pero espero conseguirlo. Estamos trabajando en estas pruebas.. 

“¿Trabajando con. 


Cassidy mostraba curiosidad, a pesar de que ya sabía la respuesta. 
“Con el agente Mulder... 
Al escuchar el nombre de Mulder, Cassidy la echó una mirada. 


Mulder entró en el bar y divisó a Kurtzweil sentado en un reservado en la 
parte trasera oscura del establecimiento. Parecía nervioso. Vio a Mulder acer- 
carse y pudo ver por su expresión que algo le pasaba. 

“¿Ha encontrado algo?”. 

“Sí. En la frontera de Texas". Mulder se reclinó sobre él. "Algún tipo de 
experimento. Allí han llevado en camiones cisterna algo que han extraído”. 

“¿Qué es?”. 

“No estoy seguro. Un virus...”. 

“¿Ha visto usted el experimento? ¿Cómo es?”. 

“Había abejas. Y plantas de maíz”. 

Kurtzweil sonrió a Mulder, riendo nerviosamente excitado. 

“¿Qué son?” - preguntó Mulder. 

Kurtzweil se levantó de su sitio, crecido. “¿Qué cree usted que pueden ser?”. 

“Un sistema de transporte. Cultivos transgénicos. Polen alterado genética- 
mente para portar un virus”. 

“Esa era mi suposición”. 

“¡¿Su suposición!?”. 

Kurtzweil no respondió, se dirigió hacia la parte trasera del bar. Mulder fue 
tras él. La camarera y alguno de los clientes les miraron con leve interés. Le 
alcanzó cerca de los lavabos. 

“¿Qué quiere decir su suposición?”. Mulder agarró del cuerpo a Kurtzweil, 
deteniéndole. “Usted me dijo que tenía las respuestas”. 

“Sí, bueno, pero no las tengo todas”. 

“Me ha estado utilizando. 

“¡¿Utilizándole! 

“Usted no conoció a mi padre...”. 

“Ya se lo dije... él y yo éramos viejos amigos...” 

“Es usted ún mentiroso. Me ha mentido para obtener información para usted 
y sus estúpidos libros, ¿No? ¿No es así? Mulder se estaba encendiendo. 
Empezó a apretar sus puños alrededor del cuello de la chaqueta de Kurtzweil, 
violentándose al mismo tiempo. Kurtzweil utilizó la distracción de un hombre 
saliendo del lavabo de caballeros, para zafarse y abalanzarse a la puerta 
trasera del bar. Mulder le siguió. 

Una vez fuera, Kurtzweil se dio la vuelta y se encaró a él con inesperada 
ferocidad. "Tiene suerte, si no fuera por mí ahora usted no estaría aquí. Usted 
ha visto lo que ha visto porque yo le he guiado hasta allí. Me estoy jugando el 
cuello por usted”. 

Kurtzweil se dio la vuelta y se alejó. Mulder estaba a punto de seguirle, pero 
entonces se giró y caminó en dirección contraria. Sabía que los habían estado 
observando. La pregunta era, ¿Por quién? 
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De vuelta a su apartamento, Mulder hojeó a través de un álbum de fotos, 
hasta que llegó a una que le mostraba a él y a Samantha de niños, a sus 
padres, y mirando directamente a la cámara, a un joven Kurtzweil. 

Llamaron a la puerta. La puerta se abrió y entró Scully. Llevaba la misma ropa 
y se le veía agotada. “Salt Lake City, Utah. Traslado inmediato efectivo”, es lo 
que respondió cuando le preguntó que qué le pasaba. Mulder no se lo podía 
creer. 

“Ya le he entregado a Skinner mi carta de dimisión” - le informó a continuación. 

“No puedes abandonar, Scully”. 

Scully salió al pasillo. Mulder la siguió. 

“Mulder, sí puedo, Me he planteado incluso si contártelo o no en persona, 
porque sabía que...”. 

“Estamos cerca de algo. Estamos a punto de descubrir. 
“Tú estás a punto de descubrirlo, Mulder. Por favor... no me hagas esto...”. 
Tú me has salvado, Scully. Con lo difícil y frustrarte que ha sido a veces, tu 
estricto racionalismo y tu ciencia me han salvado... un centenar de veces, tú me 
has hecho ser franco y me has mantenido entero. Te debo tanto, Scully. Y tú no 
me debes nada a mí. No quiero hacer esto sin ti. No sé si podré. Y si abandono 
ahora, ellos ganan”. 

Scully se acercó a Mulder y le abrazó. Se acercaron levemente. Scully le 
miró con profundo respeto y admiración. Le besó en la frente. Esa simple 
acción parecía encender que algo que había permanecido sin haberse dicho, 

e inexplorado entre ellos. Ambos se miraron. Mulder se inclinó ligeramente 
hacía ella. Sus labios separados ligeramente. Una de sus manos subió a su 
parte de su cuello. Ella vaciló brevemente. Se movieron al mismo tiempo, 

sus labios a punto de rozarse... cuando sin previo aviso, Scully exclamó “¡Ay!”. 

Se separó de Mulder, frotándose la parte trasera de la nuca. El hechizo 
se había roto. 

“Lo siento” - dijo Mulder. 

“Creo... que algo... me ha picado”. La mano de Scully regresó de la parte 
trasera de su cuello con una abeja retorcida. La sostuvo para que Mulder 
pudiese verla, mientras él se giraba detrás suya para examinar la parte trasera 
de su nuca. 

“Tuvo que haberse quedado atrapada en tu chaqueta” - sugi 

De repente, Scully se desplomó. 

“¿Mulder? Álgo pasa” - dijo Scully mientras luchaba por mantener la claridad. 
un dolor... lancinante... en el pecho. - funciones motrices... 


“Mi pulso es débil y... noto un extraño sabor en la parte trasera de la 
garganta”. Sus párpados se agitaban. No se podía centrar en nada. 

“Creo que has sufrido una crisis anafiláctica...”. 

“No...”. Su voz se debilitaba. “No padezco alergias, Esto es... Mulder... 
creo que deberías... llamar a una... ambulancia...”. 


Los dos para- 
médicos llevaron 
corriendo a Scully 
en camilla a la 
ambulancia. 

Uno de ellos 
intentaba man- 
tenerla hablando 
pero ella estaba 
demasiado 
desorientada. 

“Tiene una 
constricción en 
la garganta y 
la laringe”. 

Comprobó 
su respiración. 
Tenía aunque 
tensa. 

La cargaron 
en la parte 
trasera de la 
ambulancia. 

Mulder los 
siguió de cerca, 
ignorando la 
multitud de vecinos 
mirando. 

“La abeja que la picó podría portar un virus”. 


Uno de los 
paramédicos le 
miró perplejo. 

“¿Un virus?”. 

Entraron en 
la ambulancia 
después de 
Scully y cerraron 
las puertas. 
Mulder corrió 
hasta la puerta 
del conductor. 

“¿A qué ho: 
pital la llevan? 

- preguntó. 

Miró al cond 
tor. Lo reconoci 
Era el hombre 
de la máquina 
expendedora de 
refrescos. 

El conductor 
apuntó con un 
arma a Mulder 
y disparó a través 
del cristal. Mulder 
se echó atrás 
pero la bala le 
alcanzó en la 
cabeza de todos 
modos. 

Se desmayó en 
la acera, sin ver 
que la ambulancia 
se alejaba e 
igualmente sin 
saber que llegaba 
una segunda 
ambulancia breves 
instantes después. 


En lugar de un hospital, Scully fue llevada a un aeródromo y su crio-camilla 
cargada rápidamente en un avión de carga. El fumador, de pie en la bahía de 
carga, observaba sin hacer ningún comentario hasta que la crio-camilla estuvo 
asegurada. Instantes después, el avión despegó. 


Cuando Mulder recobró la conciencia en el hospital, se encontró mirando las 
rostros de los Pistoleros Solitarios. Miró a cada uno de ellos por turnos. Mientras 
miraba a Byers, le llamó "Hombre de hojalata”. A Langly, "Espantapájaros”. 
Cuando sus ojos se posaron en Frohike, le nombró “Toto”. Frohike puso los 
ojos en blanco, habituado a ser el blanco de las bromas, hasta el momento en 
que Mulder sintió la venda en su frente y preguntó "¿Qué estoy haciendo aquí? 

“Te han disparado en la cabeza” - le informó Byers. “La bala te atravesó la ceja 
derecha y chocó contra el hueso temporal”. 

“Tres centímetros más a la izquierda y ahora estarias tocando el arpa” - añadió 


Lan 

han hecho una craneotomía para aminorar la presión del hematoma 
subdural” - le informó Byers. "Llevas inconsciente desde que te han traído. 
Skinner ha estado aquí contigo todo el tiempo”. 

“Nos dieron la noticia y fuimos a hacer una visita a tu apartamento” - dijo 
Langly. "Descubrimos que te habían pinchado tu línea telefónica”. 

“Y también en el pasillo” - añadió Frohike. 

Byers le mostró el pequeño dispositivo electrónico. Frohike sostenía un 
pequeño frasco conteniendo una abeja. Mulder empezaba ahora a recordarlo 
todo. 

“Llamaste al 911” - confirmó Byers. “Sólo que la llamada fue interceptada”. 

“Se la llevaron” - dijo Mulder al incorporarse. 

E Sener entró en la habitación, sorprendido de verle levantado. "Agente 
ulder...”. 
“¿Dónde está Scully?" - preguntó a Skinner, al incorporarse de la cama 
apoyándose en Langly. 

“Ha desaparecido” - contestó Skinner. “No hemos podido localizarla ni a ella 
ni al vehículo en el que la metieron”. 

“Sea quienes sean, esto tiene que ver con lo de Dallas... tiene relación con 
la bomba. 

“Lo sé” - afirmó Skinner, sin sorprender a Mulder. “La agente Scully informó 
de sus sospechas al Despacho de Revisiones Profesionales. Teniendo en 30 


cuenta el inform: nvié a varios técnicos al apartamento del agente 
especial Michaud” 


“Han encontrado residuos de tetranitrato de pentaeritritol en sus efectos 
personales relacionados con la fabricación del mecanismo de la máquina 
expendedora de Dallas”. 

“¿Hasta dónde puede llegar todo esto?”. 

“No lo sé” - respondió Skinner. 

Mulder se percató de un hombre trajeado pasaba por la pequeña ventana 
de la puerta de su habitación. “¿Nos están vigilando?” - preguntó a Skinner. 

“Yo no me la jugaría" - respondió Skinner. 

Mulder se deshizo del vendaje de la herida coagulada de la frente. 
“Byers, necesito tu ropa”. 
“¿La miía?”. 
Qué va a hacer, agente Muldi 
e 'engo que encontrar a Scully 
“¿Sabes dónde está?” - preguntó Frohi 

“No” - respondió Mulder, quitándose el pijama del hospital. “Pero conozco 
a alguien que puede tener una respuesta. ¿Quién mejor que él?”. 

Los otros miraron a Byers expectantes. Suspiró, cediendo y resignado 
empezó a quitarse la ropa. 

Mulder se vistió rápidamente con ella. Después usando a Frohike y Langly 
de escudos, salió de la habitación, a lo largo del pasillo, y fuera del hospital. 
Pasaron de largo del hombre sospechoso afuera sin que les prestara más 
que un fugaz vistazo. Fue entonces cuando Mulder hizo uso del móvil para 
hacer una llamada. 


>. 


Kurtzweil se acercó a la puerta trasera del bar y la abrió. Dio un paso atrás 
sorprendido. El Hombre de la manicura le estaba esperando al otro lado. 

“Doctor Kurtzweil, ¿No es así? Doctor Alvin Kurtzweil”. 

“Jesús”. Kurtzweil se alejó de la puerta, mirando tras suyo, temeroso de una 
emboscada. 

“Está sorprendido” - dijo el Hombre de la manicura. “Pero es lógico que 
esperara alguna respuesta a su indiscreción. 

“No le he contado nada”. 

“Estoy seguro de que sea lo que sea lo que le haya contado al agente 
Mulder, tenía sus buenas razones. Es una debilidad en los hombres de nuestra 
edad: la necesidad imperiosa de confesar. Yo mismo también tengo mucho que 
confesar”. 

Qué está usted haciendo aquí? ¿Qué quiere de mí?” 
ESporaba “ayudarle a comprender Lo que estoy haciendo aquí es sólo para 
proteger a mis hijos”. 
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“Usted y yo tenemos una vida muy corta. Sólo espero que no suceda lo 
mismo con ellos”. El Hombre de la manicura regresó al pasillo, como 
esperando que Kurtzweil le siguiese. 

En lugar de ello, Kurtzweil se escapó como él esperaba que hiciera. 

No llegó muy lejos. Un sedán aceleraba rápidamente en el callejón hacía él. 
Instantes después todo había terminado. 


Mulder entró en el bar por la entrada principal. Sólo llegaba algunos 
minutos tarde, pero no se veía a Kurtzweil por ninguna parte. Esperaba 
que su retraso no le hubiese asustado y se dirigió a la parte trasera 
habitual del bar para comprobar el callejón de fuera. 

Kurtzweil no estaba. Mulder fue saludado con la mirada por un conductor 
cerrando el maletero de un sedán con el motor en marcha. 
De, ple junto al conductor, el Hombre de la manicura, sonreía en su dirección. 


r. Mulder”. 

“¿Qué le ha pasado a Kurtzweil?" - preguntó con sospecha Mulder. 

“Vino y se fue” - respondió el anciano acercándose a Mulder. 

Mulder no confiaba en él ni por asomo. “¿Dónde está Scully?”. 

“Tengo respuestas para usted”. 

Mulder no estaba de humor para el habitual juego críptico. "¿Está viva?”. 

“Sí” - contestó el Hombre de la manicura. 

El Hombre de la manicura metió su mano en su bolsillo. Mulder se tensó 
esperando un arma al menos. El Hombre de la manicura al percatarse de 
su tensión, le ofreció una sonrisa. Le pasó un pequeño sobre de fieltro. 

“La localización de la agente Scully. Y los medios para salvarla la vida”. 

Mulder hizo ademán de cogerlo. El Hombre de la manicura lo retiro e 
hizo un gesto señalando al coche, donde estaba el conductor que mantenía 
abierta la puerta trasera. “Por favor... 


Mientras conducían por las oscuras calles de Washington D.C., el 
conductor le observaba por el retrovisor. Observó como su jefe le entregaba 
el delgado sobre de fieltro, para después volver su mirada a la calle frente 
suya. 

ulder sintió el peso del sobre. Podía sentir un contenido no identificable 
a través suyo. "¿Qué es?”. 

“Una débil vacuna contra el virus que ha infectado a la agente Scully” 

- respondió el Hombre de la manicura. “Debe administrarse en el transcurso 
de noventa y seis horas". 

“Está mintiendo”. 

“No. Aunque no tengo forma de demostrarle lo contrario. El virus es 
extraterrestre. Sabemos muy poco de él, excepto que es el primer habitante 
de este planeta”. 

Mulder estaba dubitativo. “¿Un virus?”. 

“Una forma de vida sencilla, pero irrefrenable. ¿Qué es un virus, sino una 
fuerza colonizadora que no puede ser derrotada? Permanece viviendo en una 
cueva subterránea, hasta que muta. Y ataca”. 

“¿Es esto lo que han estado intentando ocultar? ¿Una enfermedad”?”. 

“¡No! Por el amor de Dios, lo ha entendido todo al revés. El Hombre de la 
manicura se calmó antes de proseguir. “El SIDA, el virus ébola... desde un 
punto de vista evolutivo no son más que recién nacidos. Este virus ya deambu- 
laba por el planeta antes que lo hicieran los dinosaurios”. 

“¿Qué quiere decir con deambulaba?”. 

“Sus alienígenas, agente Mulder. Esas pequeñas criaturas verdes llegaron 
a este planeta hace millones de años. Los que no se han ido, han permanecido 
en estado latente bajo tierra desde la última Era Glacial, en forma de patógeno 
evolucionado. Esperando a ser reconstituidos cuando la raza extraterrestre 
regrese para colonizar el planeta... y utilizarnos como anfitriones. No tenemos 
defensa alguna. Nada excepto esta débil vacuna. ¿Entiende ahora por qué se 
ha mantenido en secreto? ¿Por qué incluso los mejores hombres, hombres 
como su padre, no podían permitir que se supiera la verdad?”. 

Mulder parecía estar un poco consternado por esto. Reflexionó. El Hombre 
de la manicura continuó. 

“Hasta lo sucedido en Dallas, pensábamos que el virus no haría más que 
controlamos. Aquella infección en masa nos habría convertido en una raza 


de esclavos”. 


“Y por eso hicieron estallar el edificio, los bomberos infectados, 
el niño...”. 
“Imagínese nuestra sorpresa cuando empezaron a incubarlo”. 
Mulder tenía la mirada atónita. 
“Mi grupo ha trabajado en colaboración con los colonos aliení- 
genas, facilitando programas como el que usted ha visto. Para 
poder tener acceso al virus y así poder desarrollar en secreto 
una cura”. 
“Para salvarse ustedes”. 

“Cuando la guerra es inútil, la victoria es simplemente seguir vivo. 
La supervivencia es la ideología definitiva. Su padre estúpidamente se 
negaba a aceptarlo”. 


Permitió que abdujeran a su hermana, para ser llevada a un programa de 
clonación. Por una razón”. 
“Para que sobreviviera” - Mulder. “Como un híbrido genético”. 
“Su padre eligió esperanza en lugar de egoísmo. La esperanza en lo único 
que tenía, esperanza en sus hijos. Esperanza de que usted descubriría la 
verdad sobre El Proyecto. Que pudiera detenerlo. Que combatiría el futuro”. 
Mulder estaba anonadado. Era como si de algún modo su destino hubiera 
sido validado, o preordenado. O sólo estuviera justificado. 
“¿Por qué me cuenta esto”? 
“Por el bien de mis propios hijos. Una vez que se sepa que se lo he 
contado, mi vida habrá acabado”. El conductor miró por el retrovisor. 
“¿Qué le ha pasado al Dr. Kurtzweil?” - preguntó Mulder. a) 
“Sus conocimientos eran demasiados grandes para su indiscreción” 
- respondió el Hombre de la manicura fríamente. "Tal como sabía su padre, O 
algunas cosas deben ser sacrificadas para tener un futuro”. 

Está en el maletero, usted lo mató”. Mulder estaba disgustado, horro- 
rizado. “Déjeme salir. Pare el coche”. 

El Hombre de la manicura llamó al conductor. El sedán se detuvo. 

Mulder tiró de la manilla, estaba bloqueada. Se volvió rápidamente para 2 
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desafiar al hombre que lo retenía y se encontró con una tola apuntán- 
dole, apoyada en su brazo flexionado. Mulder retrocedió. 
“Los hombres con los que trabajo no se detendrán ante nada con tal 
de dejar despejado el camino para lo que creen que les puede afectar 
en el futuro inevitable. Se me ordenó matar al doctor Kurtzweil”. 
Mulder se echó contra la puerta mientras el otro hombre levantaba el arma. 

“Al igual que me han ordenado matarle a usted”. 

Los dedos de Mulder intentaron abrir fútilmente la manilla una segunda 
vez. Y acto seguido, en una acción rapidísimo, el Hombre de la manicura 
disparó al conductor en la parte trasera de la cabeza. 
La sangre salpicó a Mulder. El Hombre de la manicura volvió a centrar 
su atención en Mulder. “No confíe en nadie, señor Mulder”. 

Mulder creyó que sería el siguiente. Pero el Hombre de la manicura ey 


abrió la puerta y salió del coche. Mulder estaba paralizado en su asiento. 
Se recompuso y salió tras él cogiendo el sobre de fieltro. Estaban en un 
lugar desierto fuera de los límites de la ciudad. 

“Le queda muy poco tiempo” - le advirtió el Hombre de la manicura 
con serenidad. “Lo que le he dado, los colonos extraterrestres no saben 
que existe todavía. Tiene en su mano, el poder para acabar con El Pro- 
yecto. Coger lo que más valoran”. 

“Necesito saber cómo...”. 

“La vacuna que tiene en la mano es la única defensa contra el virus. á 
Su introducción en el entorno alienígena puede tener el poder de destruir w 
los delicados planes que tan diligentemente hemos estado protegiendo 
en los últimos cincuenta años”. 

“¿Puede? ¿Qué quiere decir con puede”?”. 

“Encuentre a la agente Scully. Sólo entonces se percatará de la magni- 
tud y grandeza del Proyecto. Y de por qué usted debe salvarla; porque sólo 
su ciencia puede salvarlo a usted”. El Hombre de la manicura apuntó con el 
arma a Mulder. “Váyase”. Mulder dudó. “¡Váyase ya!”. 

Mulder comenzó a alejarse. Miró por su hombro como el Hombre de la mani- 

cura volvía a entrar en el coche y cerraba las fjsrtas: Segundos después, el 

coche explotó. La onda expansiva lanzó a Mulder al suelo. De su mano se 

soltó el sobre. De su interior cayeron una jeringuilla sin montar, una ampolla 

de cristal rellena de un liquido tintado y un papel plegado con coordenadas 
'scritas. Mulder recogió los objetos y se fue corriendo sin mirar atrás. 
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POLO DE INACCESIBILIDAD. » 
ANTÁRTIDA, 48 HORAS DESPUÉS. 


Todo era blanco hasta donde alcanzaba la vista. Blanco sobre blanco, con 
el viento frío y cruel soplando la blanca nieve como pequeñas y pequeñas 
cuchillas. 

Mulder había estado conduciendo el tractor de nieve por la ventisca durante 
horas. Estaba cansado y dolorido. Llevaba días sin afeitarse. Se ajustó el 
pesado anorak al cuerpo y chequeó la lectura de su posición en el dispositivo 
portátil GPS. Miró por la ventana. No había nada que ver, sólo el constante 
blanco del Polo de Inaccesibilidad de la Antártida. 

Volvió a consultar el dispositivo y salió del vehículo. Avanzó contra el viento 
helado, dirigiéndose a la misma dirección en la cual estaba conduciendo. 

Tenía en monitor GPS en la mano frente a él. No podía ver nada. 

Cuando se volvió para mirar al tractor, incluso este parecía nada más que un 
insignificante punto tras él. Un punto escrito en una gran hoja blanca. 

Tras andar unos pocos metros más, se encontró en lo alto de una ladera 
resbaladiza. Miró hacia abajo, se echó sobre sus rodillas y se guardó el dispo- 
sitivo. Había llegado. 

En la distancia había una estación polar, una serie de estructuras blancas 
interconectadas rodeada de tractores de nieve aparcados. Vio como un tractor, 
similar al suyo, llegaba a la estación de hielo. La forma inconfundible y familiar 
del Ganador salió de una de las cúpulas, y subió al tractor, que se marchó acto 
seguido. 

Mulder, excitado, se desplazó hacia las cúpulas con la mayor velocidad que 
le permitía el duro entorno. Todavía estaba a varios cientos de metros de las 
cúpulas cuando el duro hielo bajo él cedió y desapareció a través de un agujero. 

'ensó que iba a morir, congelado para siempre en una de esas grietas 
interminables, pero sólo unos pocos metros más abajo, impactó con su espalda 
sobre una dura y fría estructura metálica. Era de color negro mate, rodeada por 
cámaras de aire en el hielo, creadas por el aire caliente soplado por las aperturas 
desde la estructura. La apertura era lo suficientemente grande para que un 
hombre pudiera arrastrarse a su interior. Mulder se echó para atrás la capucha 
y se metió en ella. 

Mulder se arrastró como un lagarto por el conducto acanalado. Su fin llegó 
antes de lo esperado. De repente, se encontró cayendo por un extremo de la 
estructura. Rápidamente se giró, justo a tiempo para agarrar un saliente. 

Sus binoculares, sin embargo, continuaron su descenso, cayendo por (A 


una gran y larga tubería azul que parecía infinita. 


Mulder se apañó para izarse, y luego introducirse en otra apertura y al interior de un oscuro 
corredor que le permitió estar de pie. Encendió su linterna para examinar su entomo. 

La lua se reflejaba en unas altos carámbanos de hielo que se alineaban a ambos lados del curvo 
corredor. 

La luz reveló algo delante suya que hizo que se estremeciera. Retiró la escarcha del carámbano, 
descubriendo a un hombre desnudo congelado en el hielo. Los ojos del hombre estaban fijos mirando 
a una larga lejanía ya olvidada. La apariencia del hombre era, para Mulder, vagamente prehistórica, 
pero no podía estar seguro. En su boca tenía un tubo brillante y parecido a orgánico que le conectaba 
a la nave. El resto de él tampoco era normal. La carne de aquel hombre tenía la misma transparencia 
opaca del bombero. Mulder se fijó un poco más y estaba bastante seguro de que había podido ver 
una criatura embrionaria congelada dentro del hombre o quizás sólo eran sus órganos internos. 

Fuera lo que fuera, hizo que Mulder se sintiera bastante incómodo y acelerara sus pasos. 


Mientras tanto, el tractor en el que viajaba el Fumador disminuyó su marcha al acercarse al 
aparcado de Mulder, situado en el otro extremo de la ladera y alejado del recinto. 
Tanto el conductor como el Fumador se dieron cuenta de las pisadas en el hielo que se dirigían al 
campamento. Dieron la vuelta con el tractor y volvieron a las cúpulas. 


Mulder había llegado a un teatro central, una enorme estructura del tamaño y altura de un estadio 
deportivo abovedado. Se quedó de pie, empequeñecido, en un balcón entre la parte del suelo y el techo. 
Mirando, asombrado, a su alrededor. 


Había incontables corredores parecidos al que había emergido. 

Varias aperturas grandes, similares a la de su espalda, bajaban hasta el 
suelo del teatro. 

Ahí abajo, la luz era diferente al resto de la cúpula. Poseía un resplandor 
brillante y frío. Alejada de su centro, una camilla médica estaba abandonada 
en el suelo gris en un extremo de la estructura. 

Mulder se metió por una tubo detrás suyo y luego descendió por su ribeteado 
interior, pasando por lo que parecían ser crio-vainas vacías, hasta que llegó al 
nivel inferior. Mulder vio una crio-camilla abierta y en su interior, la ropa de 
Scully. Mirando más de cerca, vio también su crucifijo dorado. Se lo guardó 
en un bolsillo y continuó su búsqueda. 

Había más crio-vainas congeladas colgadas de una barra. Podía ver en 
cada uno de ellas, un cuerpo humano, congelado en un hielo azul claro. 

A diferencia del hombre que había encontrado anteriormente, estos alberga- 
ban hombres y mujeres de la época actual. Sus expresiones mostraban un 
confuso terror. 

Siguió caminando despacio por este carrusel de hombres congelados. 
Buscaba a Scully. Se detuvo en un rostro en particular nada más verlo. 
Mulder estaba horrorizado y temeroso. Era Scully y tenía la misma expresión 
de terror que los demás. 

Mulder destrozó la crio-vaina que albergaba a Scully. Su viscoso interior se 
derramó, exponiendo la cara y hombros de Scully. 

Como los otros, tenía un tubo verde brillante y que parecía orgánico en la 
boca. Un liquido acuoso de color drenaba de su nariz. Su rostro permanecía 
congelado. 

Mulder no estaba seguro que siguiera viva. 


Se bajó la cremallera de la chaqueta y sacó el contenido del sobre. 
Enroscó la aguja dentro de la jeringuilla y atravesó la blanda tapa de goma de 
la ampolla. Dio unos golpecitos a la jeringuilla para sacarle el aire. 

Mulder clavó la aguja en el hombro de Scully. La reacción fue instantánea. 
Mientras la vacuna se repartía por su cuerpo también estaba entrando en el 
tubo orgánico de su boca. Casi al instante, el tubo empezó a arrugarse, y el 
efecto continuó mientras la vacuna viajaba del tubo a la nave. 

Los ojos de Scully parpadearon quitándose la fría humedad. Sus labios se 
movieron, como los de un pez intentando respirar. Le entró el pánico. 

“Scully... respira... ¿Puedes respirar?”. 

Más liquido, súbitamente, salió vomitado de su boca y empezó a toser 
ahogada, tomando grandes bocanadas de aire mientras sus ojos conseguían 
fijarse en Mulder. Intentó decir algo con un hilo de voz pero que Mulder no fue 
capaz de entender. Mulder acerco su oído a sus labios. 

“Frío...” - consiguió decir ella. 

“Aguanta. Voy a sacarte de aquí”. 

Mientras tanto, la reacción se distribuía por todos lados. La estructura al 
completo, donde estaban, se movía y temblaba. Las vainas sobre ellos se 
golpeaban entre ellas con las vibraciones. 


El Fumador y el hombre de la ambulancia, el cual había disparado a Mulder, 
llegaron con el tractor al exterior de las cúpulas. Alrededor de ellas había 
hombres saliendo y dirigiéndose a sus tractores. El Fumador observó la 
situación con sentimientos en conflicto con su deber. Tiró frustrado el cigarrillo 
a la nieve. 

“Vamos” - gritó al hombre encima todo el ruido. “Todo se va a ir al infierno”. 

Los tractores huyeron en todas las direcciones. El sonido de sus motores 
quedó tapado por siseante sonido del hielo derritiéndose. Una densa nube 
de niebla brumosa lo envolvió todo. 


El aire dentro de la nave ahora estaba lleno de vapor y condensación. 
Todo se estaba derritiendo. Los otros humanos también se estaban empezando 
a descongelar. La criatura del interior del hombre prehistórico translúcido 
cambió de posición. Se presionó a si misma contra su huésped y se asomó a 
través de la translucida piel del hombre. Otro cuerpo parecía moverse dentro de 
la vaina, pero era, de hecho, la criatura dentro del cuerpo. 
Los embriones estaban empezando a eclosionar. 
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Mulder no era consciente de nada de esto. Corría a través 
del corredor, llevando a Scully montada en sus hombros. 


Llevaba puesto el anorak de nieve de Mulder y unos pantalones 
de nylon. Las piernas de Scully colgaban flácidas de él. 

Mulder intentaba orientarse. El aire se estaba volviendo más 
denso con la niebla. Scully tosió roncamente. La tos se convirtió 
en un ataque de tos. Tuvo un espasmo agudo de dolor. 

A Mulder le preocupaba su salud. Tenía que sacarla de allí. 
“Tenemos que seguir moviéndonos”. 

La cambió de posición. Ella gimió de agonía. “No puedo” - tosió 
ella. "No puedo seguir...”. 

“Sí, sí puedes. Vas a conseguirlo, Scully”. Mulder siguió tirando de ella. 
Vio, en la parte superior, al hombre prehistórico y se sintió aliviado ya que 
eso le indicaba que no se había perdido. El alivio le duró poco. Mientras 
se iban acercando al hombre prehistórico, Mulder le vio moverse. Parecía 
sacudirse. Mulder se dio cuenta que lo que fuera que tuviera en su interior 
era el causante. y 

Antes de que pudiera hacer nada, Scully comenzó a jadear en busca 
de aire. Sus piernas se doblaron y se cayó de la sujeción de Mulder. 

Su rostro estaba enrojecido, esforzándose por respirar. Sus ojos se pu- 
sieron en blanco. Mulder la tumbó en el suelo, la desabrochó el anorak 
para tomarle el pulso. 

“Scully. Mulder se inclinó sobre ella, haciéndola la respiración boca 
a boca. Entre aspiración y aspiración, ella intentaba esforzarse en respi- 
rar. 


No te me mueras ahora...”. Se inclinó de nuevo para darle otra boca- 
nada. Sabía, que cerca, estaba la criatura embrión golpeando el interior 
de su anfitrión para salir. Tenía que actuar deprisa. Estaba a punto de 
volver a inyectarla lo que quedaba de la jeringuilla cuando ella empezó, 
de repente, a toser. Su respiración era acelerada pero constante. 
O miraron. “Mulder...”. Se inclinó para escuchar su débil voz. 
“Te pillé”. 
Mulder no tuve tiempo para que disfrutara de su débil victoria. Soni- 
dos de cosas rompiéndose por todos los lados captaron su atención. 
Las criaturas estaban empezando a eclosionar. Una a una iban salien- , 
do de los cuerpos reventados de sus anfitriones. Sus manos de tres 
dedos y pies golpeaban el débil hielo que los aprisionaba. y) 
No le llevaría mucho tiempo en estar completamente liberadas. 

Mulder levantó a Scully y empezó a meterla en el mismo con- fp 
ducto por el que había salído al principio al entrar en la estructura. 
Esta acción le puso cara a cara con una de las criatura embrionarias 
mientras se intentaba liberar de su helado contenedor 

Scully, débilmente, se izó sola el resto. Mulder se subió tras ella. 
Detrás de él, podía oír el sonido del agua derramándose al suelo al 
liberarse por fin la criatura de su helada vaina. Las piernas de Mulder 
todavía colgaban de la apertura. Intentaba subirlas del todo pero algo las 
agarró velozmente. La criatura las había cogido. Su agarre era débil y 

lulder fue capaz de liberarse a patadas. Se metió del todo en la apertura 
y empezó a reptar tras Scully. Consiguieron hacerlo hasta el final sin más 
incidentes. El agujero en el hielo sobre la apertura externa ahora se habí. 
erosionado completamente en uno enorme. Había vapor por todos los 
lados. La estructura vol a temblar bajo ellos, y Mulder y Scully subieron 
por el agujero de nieve derretida. Alcanzaron con relativa firmeza la capa 
de hielo. Se dieron la vuelta y vieron las cúpulas a través del vapor. 
Las cúpulas desaparecieron de repente al colapsarse el hielo que las 
sostenía, cayendo sobre la enorme estructura metálica. El hielo colapsado 
se movió en ondas directamente hacia ellos. Intentaron que no les alcan- 
zara la onda, pero la sección en la que estaban se hundió. Cayeron sobre 
la nave que lentamente empezaba a alzarse. Resbalaron por su mojada 
superficie, luchando por salir de ella. Lo lograron aterrizando en una capa 
de hielo, no lejos del extremo de un cráter recién creado. 

Estaban exhaustos y cayeron colapsados en el hielo. 
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Un enorme y negro monolito empezó a alzarse tras ellos. 
Mientras una lluvia de fragmentos caía, Mulder levantó su mirada y pudo ver 
como el gigantesco platillo se elevaba en el cielo. Llamó a Scully, para que 
pudiera verlo, pero estaba demasiado cansada para levantar la cabeza. 
Cuando volvió a mirar, la nave espacial se había ido. 

Mulder dejó caer su cabeza en la espalda de Scully y cerró sus ojos. 
Tras varios días de exposición a la cegadora blancura de la Antártida, dio la 
bienvenida a la oscuridad cerrando sus párpados. Todo se volvió negro. 

Scully se recostó un poco y acunó a Mulder en su regazo. e 
Todo estaba en silencio. Estaban solos. ($ 


En un remoto lugar del desierto de Texas, hombres uniformados quemaban 
a fondo un vasto campo de maíz. 

A apenas 160 kilómetros de ahí, en la oficina del FBI de Dallas, el hombre 
de la ambulancia, el que disparó a Mulder, alumbra con su linterna un cuarto 
repleto de pruebas de la explosión. Finalmente encuentra lo que ha venido a 
buscar. Se guarda en el bolsillo el vial con los fragmentos de hueso fosiliza- 
dos y se marcha. 


Otro día comienza, y en la oficina del FBI de Revisiones Profesionales tiene 
lugar una reunión final relativa a la explosión en Dallas. 
La Directora Asistente Jana Cassidy dirige la reunión. 

*... aún no he terminado mi informe oficial, que está pendiente de estos 
nuevos datos, los cuales se me ha pedido valorar”. 

Miró en dirección a la agente Scully, cuya expresión era serena y tranquila 
a pesar de su leve congelación y la notable ausencia de su compañero de la 
silla al lado suya. 

Cassidy sonrió. Podía ver los ojos moderadamente desafiantes de Scully. 

“Agente Scully, aunque ya existen pruebas de que un agente federal puede 
estar implicado en la explosión... los otros hechos a los que usted se refiere 
parecen demasiado increíbles y, con toda franqueza, conectados de un modo 
poco plausible”. 


Skinner se revolvió incómodo. Los otros miembros de la 
reunión parecían estar divertidos o curiosos. 
“¿Qué es lo que le parece increíble?” - preguntó Scully. 
“Bien... ¿Por dónde quiere que empiece? - respondió Cassidy. 
“La Antártida queda muy lejos de Dallas, agente Scully. 
La verdad es que no puedo presentarle al Fiscal General del 
Estado un informe con las conexiones que usted establece. 
Las abejas y plantaciones de maíz no pueden considerarse un 
tema de terrorismo nacional”. 
“No, no lo son” - reconoció Scully. y 
“La mayor parte de lo que encuentro aquí es la falta de cualquier 
tipo de descripción coherente de alguna organización con algún 
motivo atribuible” - continuó Cassidy. 
“Me doy cuenta de que usted es muy afortunada por seguir con vida, 
agente Scully. La experiencia por la que ha pasado le ha afectado clara- 
mente... aunque los vacíos de su informe no me dejan más elección que 
eliminar esas referencias antes de entregarlo al Departamento de Justicia. 
Al menos, hasta que dispongamos de pruebas sólidas que nos permitan 
proseguir con esa investigación”. 3 
Scully se acercó a Cassidy y dejó un pequeño vial, que contenía una 
abeja muerta, encima de su mesa. 
“No creo que el FBI tenga ninguna unidad de investigación suficiente- XN 
mente preparada a mano para examinar las pruebas” 
Scully se dio la vuelta y se marchó de la vista sin pedir permiso. 


Mulder estaba sentado en un banco del Capitol Mall, leyendo un 

eriódico. Parecía hacerlo con desgana hasta que un pequeño artículo en 
la sección nacional captó su atención. El titular rezaba BROTE FATAL DEL 
VIRUS HANTA CONTENIDO EN EL NORTE DE TEXAS. 

Leyó el artículo y luego levantó la vista. Alguien se aproximaba a él a 
propósito. Incluso con la distancia, reconoció el modo de caminar de Scully. 
Cuando llegó al él, se puso de pie y la dio el periódico. 

“Hay una bonita historia en la página veintisiete. De algún modo nuestros 
nombres no se mencionan”. Scully cogió el periódico sin mirarlo. e 

“Están echando tierra al asunto, Scully” - continuó Mulder. “Van a ocul- 
tarlo todo y nadie sabrá nada”. 

Mulder estaba visiblemente molesto. Se dio la vuelta y empezó a alejarse. 
Scully le siguió. 

“Estás equivocado Mulder” - dijo. "Acabo de contarlo todo en el Despacho 4 
de Revisiones Profesionales”. 

Mulder se paró y la miró. “¿Todo lo que sabes?”. n 

Scully asintió y siguieron caminando, esta vez lado a lado. 

“Lo que me ha pasado” - dijo. “El virus. Cómo se extiende por medio de 
abejas en cultivos transgénicos...”. 

“¿Y lo del platillo volante? - interrumpió Mulder, escéptico de su 
inclusión. “¿Con los cuerpos infectados y su partida imprevista desde el 
casquete polar?”. 

“Admito que eso no está demasiado claro. Ni lo que vi, ni su finalidad”. 

“No importa, Scully. No te van a creer. ¿Por qué habrían de hacerlo? 

Si no se pueden programarlo, clasificarlo o fácilmente catalogarlo...”. e 

“Yo no estaría tan segura, Mulder” - contestó Scully. 

Mulder se detuvo. Su frustración aumentaba. “¿Cuántas veces has 
estado aquí? ¿Exactamente en esta misma situación? ¿Intentando com- 
prender la verdad increíble? Haces bien en marcharte. Debes alejarte de 
mí. Alejarte lo más posible”. 

“Me pediste que me quedase” - respondió Scully. 

“Te dije que no me debías nada. Y mucho menos tu vida. Se una buena 
doctora, Scully”. 

Scully negó con la cabeza. "Lo haré. Pero no me voy a ninguna parte. 

Esta enfermedad, sea lo que sea, tiene cura. Tú la tuviste en tu mano...”. 

Le cogió la mano y lo miró con compasión. *... si me marcho ahora, ellos 
ganan”. 

Se quedaron inmóviles sin hablar. Ninguno de ellos se percató que estaban 
siendo observados. El Fumador le dio una última bocanada al cigarrillo y lo tiró 
por la ventanilla a la calle desde su coche indeterminado. 


El helicóptero sin identificar se abrió paso por el desierto de Túnez y aterrizó. 
El aire de sus hélices removió el polvo y los tallos de maíz cercanos. El Fumador 
bajó del helicóptero y fue escoltado por las hileras de maíz por un hombre vesti- 
do con ropajes tradicionales locales. 

“¡Sr. Strughold!” - llamaba el tunecino en dirección al maizal. “¡Sr. Strughold!”. 
Conrad Strughold salió de entre dos hileras de maíz. No parecía agradarle ver 


a su visitante. 
“Tiene usted un aspecto acalorado y terrible. ¿Por qué ha viajado hasta (8% 
aquí?”. E 


El local desapareció de vuelta al interior del maizal, dejando a ambos 
hombres de frente mirándose fríamente. 
“Tenemos asuntos que discutir” - dijo el Fumador. 
“Tenemos los canales habituales”. 
“Esto tiene que ver con Mulder” - replicó el Fumador. 
Aauonola se tensó. 
Ah, ese nombre! Una y otra vez... 
«Has visto más de lo que debería” - explicó el Fumador. 
Strughold le quitó importancia agitando una mano. 
“¿Qué ha visto? De la totalidad, no ha visto más que fragmentos”. 
“Ahora está decidido a proseguir” - insistió el Fumador. 
“Reforzado”. 
“No es más que un hombre. Un hombre solo no puede combatir el futuro”. 
El Fumador sacó un pequeño trozo de papel. 

“Ayer recibí esto...” 
Strughold lo cogió. Era un telegrama. Lo leyó y después se quedó con- 
templando su significado. Dejó caer el telegrama de su mano y en silencio 
se dio la vuelta y se adentró en el vasto maizal, que parecía estirarse por 
todo el desierto tunecino por su enormidad, y donde numerosas cúpulas 

blancas relucían con el calor. 
El descartado telegrama se quedó en la arena, donde la suave brisa 
comenzaba a enterrarlo. 


En el subsuelo de un apacible pueblo del 
norte de Texas, el futuro de la humanidad 
espera... 

Después de cuarenta años, los miembros 
de una conspiración global saben que 
finalmente se acercan a la consumación 
de su siniestro proyecto. 

Sólo los agentes especiales del FBI 
Fox Mulder y Dana Scully vislumbran la 
pesadilla que aguarda al resto del mundo: 
una invasión alienígena provocada por el 
más devastador virus de la historia. 

Y sólo ellos saben que la verdad ya no 
está ahí fuera. 

Ahora está aquí. 
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